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CUATRO  PALABRAS  A LOS  LECTORES 


No  otra  cosa  me  ha  llevado  á realizar, 
ó por  mejor  decir,  intentar  la  realiza- 
ción de  la  obra  que  tengo  el  gusto  de  po- 
ner en  vuestras  manos,  que  la  de  satisfa- 
cer súplicas  formuladas  por  infinidad  de 
amigos,  á quienes  no  agradeceré  bas- 
tante distinción  tan  honrosa  y á quie- 
nes tampoco  censuraré  nunca  como  se 
merece  el  error  de  prejuzgarme  apto 
para  tan  difícil  y arriesgada  empresa; 
caiga,  pues,  sobre  ellos  la  responsabili- 
dad que  pudiera  caberme  si  por  mi  solo 
^ la  hubiera  intentado. 

Suplicar  clemencia  á mis  lectores,  es 
^ el  móvil  principal  de  estas  líneas,  pues- 
to que  sin  aquélla  seria  imposible  que 
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ellos,  y yo  por  secundarles,  nos  librára- 
mos de  la  más  triste  censura,  del  más 
lastimoso  fallo  en  la  opinión. 

No  haré,  como  es  mi  deseo,  una  re- 
lación ni  siquiera  sucinta  de  la  impor- 
tancia que  entre  nosotros  tiene  la  poe- 
sía popular,  por  ijo  conceptuarme  con 
las  fuerzas  precisas  para  tal  intento*, 
pero  sí  diré  que  tan  elocuente  y sencilla 
manera  de  decir  ha  sido  y sigue  siendo 
objeto  de  mi  culto,  de  mi  entusiasmo  y 
de  mi  admiración  más  constantes 

Otros  con  más  motivos  que  yo  para 
obtener  un  resultado  sino  satisfactorio, 
digno  al  menos  del  aplauso  general,  han 
llevado  y están  llevando  á cabo  la  reco- 
pilación de  esos  cantares  que  como  go- 
tas de  rocío  refrescan  al  alma  y saben 
arrancar,  lo  mismo  una  lágrima  á nues- 
tros ojos,  que  una  dulce  sonrisa  á nues- 
tros labios.  Confieso  ingenuamente  que 
ni  siquiera  se  me  ha  pasado  por  la  ima- 
ginación, ni  quiera  Dios  que  se  me  pa- 
se nunca,  imitarlos  en  este  trabajo. 

El  pueblo  crea,  es  cierto;  pero  no 
todo  cuanto  sale  de  sus  labios  es  obra 
suya.  Tiene  otra  cualidad  admirabilísi- 
ma y que  realiza  con  sorprendente  maes- 
tría; esta  es  la  de  elegir  lo  bueno  y con 
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servarlo  en  su  imaginación  y desterrar 
lo  malo  para  no  recordarlo  nunca;  así 
no  os  sorprenda  que  entre  estos  canta- 
res que  os  ofrezco  haya  algunos  y qui- 
zás no  pocos  debidos  á la  inspirada 
pluma  de  esos  conocidísimos  poetas 
que  han  dedicado  no  poco  trabajo  y 
grán  fortuna  á imitar  en  coplas  origina- 
les las  que  del  pueblo  nacen,  tales  como 
Augusto  Ferran,  Trueba,  Aguilera, 
Campoamor,  Becquer  y otros. 

Mi  buen  amigo  el  aplaudido  autor 
dramático  Pedro  Marquina  me  dijo  ha- 
ce pocos  dias,  entre  varios  cantares 
originales  suyos,  uno  de  los  que  yo 
más  habia  oído  y colocado  ya  principio 
de  mi  colección  por  creerle  muy  digno 
de  ocupar  tal  lugar,  que  dice  así: 

«Me  distes  agua  á beber 
en  la  cuenca  de  tus  manos, 
á mieles  me  supo  el  agua 
á gloria  me  supo  el  vaso.» 

Pues  bien;  lo  primero  que  se  me  ocur- 
rió fué  envidiarle  pensando  lo  dichoso 
que  yo  seria  si  algún  dia  lograba  ver, 
como  él,  cualquiera  de  mis  produccio- 
nes marcadas  con  un  sello  tan  honro- 
sísimo. 

A más  de  esas  lágrimas  y flores  del 
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pueblo  que  con  tanta  frecuencia  se  es- 
cuchan acompañadas  de  la  también  po- 
pularísima  guitarra,  se  oyen  con  la  mis- 
ma repetición  chistes  tan  ingeniosos  y 
de  tan  buen  genero,  á pesar  de  su  pica- 
resca intención,  que  nada  tienen  que  en- 
vidiar á los  más  discretos  epigramas 
de  nuestros  más  ingeniosos  autores 
cómicos. 

Sirva  de  ejemplo  el  siguiente: 

«Más  la  valiera  á tu  madre 
en  vez  de  alabarte  tanto 
hacerte  lavar  la  cara 
y comprarte  unos  zapatos.  > 

Así  no  he  querido  dejar  de  ofreceros, 
mis  apreciables  lectores,  una  muestra 
en  número  tal  que  si  os  .es  agradable 
os  deje  satisfechos  y si  no  llenara  mis 
propósitos  no  os  empalague. 

Vuelvo,  para  terminar,  á pediros  toda 
la  indulgencia  de  que  me  creo  necesita- 
do, no  dudando  dispensareis  á mi  obra 
la  acogida  á que  por  su  intención  es 
merecedora  y haga  la  suerte  que 
esta  tarea  no  os  incite  á mirar  con  des- 
precio, indiferencia  ó sarcasmo  el  nom- 
bre del  que  á otra  cosa  no  aspira  que 
á hacerse  merecedor  de  vuestro  aplauso 
y afecto. 


Ramón  Caballero. 


AYES  Y FLORES 


A la  puerta  de  tu  casa 
he  de  poner  un  letrero 
que  diga  de  esta  manera: 
«Por  aquí  se  sube  al  cielo,* 


Me  diste?  agua  á beber 
en  la  cuenca  de  tus  manos; 
á mieles  me  supo  el  agua, 
á gloria  me  supo  el  vaso. 


Yo  pensé  que  con  el  tiempo 
mis  penas  se  acabarían, 
y veo  ván  en  aumento 
como  las  horas  del  dia. 
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Tanto  es  lo  que  te  he  querido 
y tanto  es  lo  que  te  quiero, 
que  por  tu  cariño  diera, 
serrana,  lo  que  no  tengo. 

Para  mí  siempre  es  de  noche, 
de  noche  tiene  que  ser, 
hasta  que  llegue  mi  muerte 
y entonces  empiece  á ver. 

Mi  amante  es  alto  y moreno 
con  garbo  lleva  la  faj  , 
en  mi  casa  no  le  quieron, 

¡de  qué  me  sirve  su  gracial 

Para  mí  ya  se  acabó 
gusto,  placer  y alegría, 
pues  que  la  vista  he  perdido 
á lo  mejor  de  mi  vida. 

Después  de  diez  añqs  muerto 
la  tierra  me  preguntó, 
que  si  te  habia  olvidado, 
y yo  la  dije  que  no. 

En  el  mar  hay  una  parra 
que  llega  el  sarmiento  al  suelo, 
alli  se  váná  llorar 
los  que  no  tienen  consuelo. 


Se  me  ha  acabado  el  calor 
de  mi  padre  y de  mi  madre, 
y si  se  me  acaba  el  tuyo 
no  tengo  calor  de  nadie. 

Para  que  yo  te  olvidara 
era  menester  que  hubiera, 
otra  luna  y otro  sol, 
y otro  Dios  que  dispusiera. 

Ya  se  van  los  quintos,  madre, 
por  la  Puerta  de  Alcalá; 
ya  se  ván  los  quintos,  madre, 
¡sabe  Dios  si  volverán! 

Ave  fria  que  en  invierno 
vas  diciendo  «nieve»  «nieve», 
di  si  encuentras  á mi  niña 
quo  no  te  imite  si  puede. 

Mariquita  me  dió  á mí 
agua  en  un  cántaro  nuevo, 
ella  se  muere  por  mí; 
y yo  por  ella  me  muero. 

El  dia  que  tu  te  cases 
aquel  dia  muero  yo, 
se  juntarán  en  la  iglesia 
mi  entierro  y tu  velación. 
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Eres  prima  y,  no  me  pesa 
el  haberte  conoe  do, 
que  si  no  fueras  mi  prima 
me  casaria  contigo. 

Me  d cen  que  no  te  quiera, 

| Jesús,  que  barbaridad! 
como  no  saben  querer 
no  saben  aconsejar. 

En  el  patio  de  la  cárcel 
ha  salido  un  arbolito, 
y á su  sombra,  vida  mia, 
me  duermo  y sueño  contigo. 

Llevas  el  m ndil  cortito 
al  estilo  de  Linares; 

¡bendito  mil  veces  sea 

el  que  te  encuentre  en  la  calle! 

No  eres  alta  ni  eres  baja, 
eres  como  yo  te  quieto, 
pareces  campanillita 
hecha  á mano  de  un  platero. 

A roí  se  roe  per  ió  ayer 
un  pañuelo  blanco  y nuevo, 
en  cada  punta  un  suspiro, 
y un  «¡ay,  que  me  muero¡>  en  medio. 


Acábame  de  decir 
que  me  quede  6 que  me  vaya, 
no  me  tengas  al  sereno 
que  no  soy  cántaro  de  agua. 

Cuando  yo  esté  en  la  agonía 
siéntate  á mi  cabecera, 
fija  tu  vista  en  la  mia, 
fácil  será  que  no  muera. 

En  una  cama  de  ausencia 
cayó  enferma  mi  esperanza: 
lágrimas,  tened  paciencia, 
que  el  tiempo  todo  lo  alcanza. 

Tienes  unos  ojos,  niña, 
que  si  los  dieras  á empeño, 
no  faltara  quien  te  diera 
el  veinticuatro  por  ciento. 

Tiene  mi  calabocito 
ventanitas  á la  mar, 
para  ver  á mi  morena 
cuando  va  al  rio  á lavar. 

Por  amar  á un  serafín 
olvidé  á un  hermoso  cielo, 
dos  glorias  no  puede  haber 
volvamos  á ¡o  primero. 
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Por  la  calle  abajo  va 
una  vihuela  brillante, 
y la  prima  va  diciendo: 

— antes  muerta  que  olvidarte,— 

Echele  usté  á mi  caballo 
hojitas  de  limón  verde, 
que  es  posible  que  algún  día, 
serrana,  de  mí  se  acuerde. 

Qué  triste  y qué  macilenta 
está  la  luz  de  mis  ojos, 

¿con  qué  la  consolaré, 
que  se  me  vaya  el  enojo? 

San  Francisco  por  humilde 
tiene  su  cuerpo  llagado, 
y yo  tengo  por  tu  causa 
el  corazón  traspasado. 

Si  encuentras  á la  que  sabes 
dila  que  suspiro  y lloro, 
dila  que  vivo  muriendo 
por  lo  mucho  que  la  adoro. 

A San  Antonio  le  pido 
y no  me  le  quiere  dar, 
el  niño  que  tiene  encima 
que  me  acompañe  á llorar. 


A la  mar  fui  por  naranjaK, 
cosa  que  la  mar  no  tiene, 
metí  la  mano  en  el  agua, 
la  esperanza  me  mantiene. 

Si  mis  ojos  te  dán  pena 
yo  los  aprisionaré, 
y los  meteré  en  la  cárcel 
donde  penas  no  te  dén. 

Al  otro  lado  del  rio 
tengo  mis  amares,  madre, 
y á la  virgen  del  Pilar 
la  digo  que  me  los  guarde. 

Con  e30S  rizos , bien  mío, 
que  te  cuelgan  por  la  cara, 
pareces  la  Magdalena 
cuando  por  el  mundo  andaba. 

De  tu  puerta  me  despido, 
de  sus  cerrojos  y llaves; 
mas  de  tí,  no  me  despido, 
manojito  de  corajes. 

Si  supieras  como  estoy 
el  día  en  que  no  te  veo, 

¡mis  ojos  no  tienen  luz 
ni  mi  corazón  consuelo! 


Amar  y no  ser  amado, 
sentir  y no  consentir, 
vivir  viviendo  olvidado 
¡y  no  poderlo  decirl... 

Dos  columnas  de  alabastro 
nos  sostienen  á los  dos, 
mantente  firme,  bien  mió, 
que  para  tí  nací  yo. 


Mi  corazón  á tus  piés 
le  ves  y no  le  levantas, 
|pobrecito  corazón, 
qué  de  peniilas  le  causas! 


Antiguamente  eran  dulces 
todas  las  aguas  del  mar 
hasta  que  escupió  mi  niña 
y se  volvieron  salás. 

El  que  quisiera  saber 
do  qué  color  es  la  pena, 
siente  plaza  de  so  dado, 
y auséntese  de  su  tierra. 

Quisiera  ser  aire  malo 
y traspasar  las  paredes, 
y entrar  en  tu  cuarto,  niña, 
y ver  el  dormir  que  tienes. 
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Eres  María  del  Carmen 
y además  carmelitana, 
dame  tus  escapularios 
y yo  te  daré  mi  alma. 

Hasta  los  caracolitos 
que  hay  á la  orilla  del  mar, 
me  dicen  que  no  te  quiera, 
yo  no  te  puedo  olvidar. 

Paloma  que  vas  al  monte 
mira  que  s y cazador, 
que  si  te  encuentro  y te  mata 
para  mí  será  el  dolor. 

Por  las  estrellas  del  Norte 
se  rigen  los  marineros, 
yo  me  rijo  por  tus  ojos 
que  son  dos  claros  luceros. 

Salí  al  patio  de  la  cárcel, 
miré  al  cielo  y di  un  suspiro: 
— jDónde  está  mi  libertad 
que  tan  joven  la  he  perdido  1 

Dame  la  manita  iremos 
al  sitio  donde  lloraste, 
y los  dos  recogeremos 
lágrimas  que  derramaste. 
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Ya  se  van  los  quintos,  madre, 
ya  se  ván  los  buenos  mozos, 
y por  eso  las  muchachas 
tienen  los  ojos  llorosos. 

Aquel  que  me  diga  á mí 
que  te  olvide,  prenda  mia, 
aquel  será  mi  contrario 
en  el  resto  de  mi  vida. 

Esta  mañanta,  cuando 
salió  el  sol  por  el  Oriente, 
me  echastes  una  cadena 
con  los  rizos  de  tu  frente. 


Ayer  contempló  dos  cosas 
que  formaban  gran  contraste, 
una  rondalla  á tu  puerta, 
y el  sepulcro  de  tu  arnaute. 


Ni  el  sol,  ni  cuarenta  soles, 
ni  la  luna  y las  estrellas, 
me  pueden  quitar  á mí 
el  que  te  quiera,  morena. 

Nadie  se  acerca  á la  fuente 
que  el  rudo  tiempo  secó, 
de  que  estoy  solo  en  el  mundo 
¡qué  solo  en  el  mundo  estoy!... 


Cuando  Quise  no  quisiste, 
y ahora  que  quieres  no  quiero 
gozarás  del  amor  triste 
como  yo  gocé  primero. 


El  rey  moro  perdió  ayer 
toda  la  flor  de  Turquía; 
que  yo  me  pierda  por  tí, 
nada  importa,  vida  mia, 

Los  pajaritos  y yo 
nos  levantamos  á un  tiempo, 
ellos  á cantar  el  alba 
yo  á llorar  mi  sentimiento. 


Dicen  que  me  quieres  muchc 
es  meo  tira  que  me  engañas, 
en  un  pecho  tan  pequi  ño 
no  pueden  caber  dos  almas. 

Contrabandista  valiente, 

¿qué  tienes,  que  tanto  lloras? 

— Se  me  ha  muerto  mi  serrana 
se  me  acabaron  las  glorias.— 

Gracias  á Dios  que  he  llegada 
á declarar  mi  pasión, 
á una  niña  tan  hermosa 
como  los  rayos  del  sol. 
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En  la  capilla  del  Rey 
rae  quisieron  dar  por  muerta 
y me  salvó  de  ta«  trance 
el  cariño  que  te  tengo. 

Te  daré  porque  me  des 
de  tu  linda  boca  un  sí, 
las  alfombras  de  Turquía 
y el  oro  del  Po  osí. 

Dentro  de  mi  pecho  tengo 
un  canutito  de  plata, 
y dentro  del  canutito 
mi  desgracia  que  me  mata 


María,  paloma  mia, 
yo  tan  solo  soy  del  lley, 
y tú,  María,  eres  mia 
porque  lo  manda  la  ley. 

Cuando  se  murió  mi  madre 
si  me  hubiera  muerto  yo, 
algo  más  afortunada 
seria  de  lo  que  soy. 

María  de  los  Dolores, 
se  llama  la  prenda  mia, 

María  de  los  dolores 
que  me  matan  noche  y dia. 
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Yo  sembró  en  una  maceta 
la  s mil’a  del  quebranto, 
con  lágrimas  la  roguó 
y el  árbol  nació  llorando, 

Le  preguntó  á una  gitana 
de  quó  mal  me  moriría, 
y la  gitana  me  dijo 
del  amor  que  te  tenia. 

Al  pió  de  una  cruz  bendita 
llorando  me  arrodilló, 
las  lágrimas  de  mis  ojos 
ge  secaban  al  caer. 

Pensamiento  aonde  me  llevas 
que  no  te  puedo  seguir, 
si  es  que  ves  á mi  morena 
dila  no  puedo  vivir. 

Las  doce  en  el  reló  daban 
cuando  mi  madre  espiró, 
yo  en  el  mundo  me  quedaba 
y ella  iba  á ver  á Dios. 

Porque  quiero  y porque  puedo 
y porque  me  da  la  gana, 
te  llevo  en  el  pecbo  mió. 
en  tarjeta  americana. 
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Creí  que  estaban  cabales 
las  estrellitas  del  cielo, 
hasta  que  te  vi  en  la  calle, 
conté  y estaba  una  menos. 

Anda  diciendo  tu  madre 
que  ando  tristecito  yo, 
las  penas  que  á mí  me  matan 
su  hija  me  las  causó. 

Embarazo  de  tu  suerte 
hoy  tu  madre  me  ha  r amado, 
y yo  la  digo  que  pronto 
te  verás  sin  embarazo. 

Ná  te  tengo  que  deber* 
ná  te  tengo  que  pagar, 
si  yo  te  enseñé  á querer 
tu  me  enseñaste  á olvidar. 

El  querer  que  puse  en  tí 
tan  fino  y tan  verdadero, 
si  le  hubiera  puesto  en  Dios 
hubiera  ganado  el  cielo. 

Dentro  de  mi  pecho  tengo 
una  escalera  de  vidrio, 
por  un  lado  suben  penas, 
por  otro  baja  el  alivio. 


Como  quieres  que  te  quiera, 
si  soy  un  pobre  oficial, 
y no  pu  .do  mantener 
salero  cod  tanta  sal? 

Anda  ve  y dila  á tu  madre 
si  me  desprecia  por  pobre, 
que  todo  acaba  en  el  mundo, 
y ayer  se  cayó  una  torre. 

El  clavel  que  tú  me  distes, 
el  dia  de  la  Ascensión, 
era  clavel,  y ahora  es  clavo 
clavado  en  mi  corazón. 

Debajo  de  los  laureles 
tiene  mi  dueño  la  cama, 
y cuando  se  vá  á costar 
cuelga  el  mandil  en  la  rama 

Porque  me  vós  pobre  y fea 
no  me  quieres  á tu  lado: 
anda  con  Dios,  compañero, 
que  el  mundo  no  se  ha  acabado. 

Yo  te  quería  á tí  sola 
y tu  querías  á dos; 
tu  querías  repicar, 
y andar  en  la  procesión. 


Adiós  calabozo  y cárcel, 
sepultura  de  hombres  vivos, 
donde  se  amansan  los  guapos, 
y se  olvidan  los  amigos. 

Si  supiera  que  en  el  mundo 
se  vendían  corazones, 
fuera  yo  y comprara  uno 
porque  el  mió  esta  en  prisiones 

Ya  no  vivo  yo  en  la  callo 
donde  usté  me  conoció, 
que  vivo  en  la  travesía 
del  Desengaño  mayui  * 

Una  morena  se  vende 
dicen  los  apreciadores; 
una  morena  con  gracia, 
no  se  paga  con  millones. 

Ni  contigo  ni  sin  tí 
ti°nen  mis  males  remedio; 
contigo  por  que  me  matas, 
y sin  tí  porque  me  muero. 

Cada  vez  que  paso  y veo 
las  puertas  del  campo  santo, 
le  digo  á mi  cuerpecito: 

— ¡Aqui  tendrás  tu  descanso!— 


Para  qué  quiero  yo  el  pelo 
no  sabiéndolo  peinar, 
para  qué  quieres  tú  amores 
si  no  los  sabes  amar.? 

Pensando  en  tí  me  dormí, 
cara  de  cielo  estrellado; 
despierto  me  hallo  sin  tí, 

[qué  sueño  tan  desgraciado! 

Te  quiero  más  que  á mi  vida, 
más  que  á mi  padre  y mi  madre, 
y si  no  fuera  pecado 
más  que  á la  virgen  del  Cármen, 

Una  estrella  se  ha  perdido, 
en  el  cielo  no  parece, 
en  tu  casa  se  ha  metido 
y en  tu  cara  resplandece. 

Una  mujer  fué  la  causa 
de  mi  perdición  primera, 
no  hay  perdición  en  el  mundo 
que  por  mujeres  no  venga. 

Anda  diciendo  tu  madre 
que  una  reina  te  mereces, 
y yo,  como  no  soy  reina, 
te  aconsejo  que  me  dejes. 
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Te  miro  cuando  te  veo, 
salada,  que  vás  con  otro, 
como  la  perdiz  herida 
que  se  vá  corriendo  al  soto. 

Al  entrar  en  tu  jardin 
me  quité  las  zapatillas, 
para  que  no  se  enredaran 
tus  flores  en  mis  hebillas. 

A las  piedras  solamente 
las  cuento  lo  que  me  pasa, 
porque  no  encuentro  en  el  mundo 
persona  de  confianza. 

Todas  las  Marías  son 
dulces  como  el  caramelo, 
y yo,  como  soy  goloso, 
por  una  Maria  muero. 

Mi  cariño  está  enojado 
porque  no  le  he  dicho  adiós; 
otra  vez  que  me  le  encuentre, 
¡adiós,  cariñito!  ¡adiós! 

Corazón  de  filigrana 
embutido  en  rico  acero, 

¿como  quieres  que  te  olvide 
si  eres  tú  el  amor  primero? 
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Voy  á preguntarle  á un  juez, 
y á preguntarle  á un  fiscal, 
ai  el  querer  á una  morena 
es  delito  criminal. 

Tal  impresión  en  mí  has  hecho 
que  por  tu  cariño  diera 
uu  dedito  de  mi  mano 
el  que  más  falta  me  hiciera. 

El  hombre  que  no  se  achara 
cuando  llora  una  mujer, 
no  ha  conocido  á su  madre, 
ni  sabe  lo  que  es  querer. 

Tengo  pena  si  te  veo, 
y si  no  te  veo  doble, 
no  tengo  más  alegría 
que  cuando  mientan  tu  nombre. 

En  el  campo  santo  entré, 
y me  acerqué  hácía  tu  fosa, 
y sobre  la  piedra  puse 
un  manojito  de  rosas. 

Tienes  el  pelo  tendido 
con  clavos  claveteado, 
así  me  tienes  á mí 
el  corazón  traspasado 


Si  supiera,  dueño  mió, 
que  el  so  que  sale  te  ofende, 
con  el  sol  me  peleara 
hasta  que  le  diera  muerte. 

Eres  el  sol  que  idolatro; 
y la  luna  que  venero; 
eres  cadena  de  amor, 
que  me  tienes  prisionero. 

Las  sábanas  de  mi  cama 
todas  las  noches  las  calo... 
con  lágrimas  de  mis  ojos 
que  por  tu  causa  derramo. 

Toda  la  vida  en  Argel 
no  me  ha  cautivado  el  moro; 
y una  vez  que  entré  en  tu  casa 
me  cautivaron  tus  ojos. 

Hasta  la  guitarra  siente 
el  golpe  de  mi  do'or; 

¡cuándo  la  guitarra  siente, 
qué  será  mi  corazón ! 

Si  supieras  mi  dolor, 
mi  sentimiento  y mi  pena, 
te  mostraras  cariñosa 
por  muy  ingrata  que  fueras. 


La  callo  de  Embajadores 
dicen  quo  la  están  sembrando 
de  clavelinas  y flores 
para  que  vayas  pasando. 

Sube  á la  sala  de  Audiencia, 
y dices  al  Presidente, 
que  si  es  delito  el  querer, 
quo  me  sentencien  á muerte. 

Los  cabellos  de  las  rubias 
dicen  que  tienen  veneno, 
aunque  tengan  solimán 
cabellos  de  rubia  quiero. 

Los  ojos  d&  mi  morena 
santa  Lucía  los  guarde, 
y si  no  son  para  mí 
que  la  tierra  se  los  trague. 

Al  otro  la  5o  del  Ebro 
tiran  bombas  y granadas, 
y la  Virgen  del  Pilar 
con  su  manto  las  ampara. 

Tienes  unos  ojos,  nina, 
hechiceros  y ladrones, 
que  salen  á los  caminos 
á robar  los  corazones. 


Séquito  llegué  á tu  puerta 
y me  diste  de  beber, 
aquel  favor  que  me  hiciste 
¡cuándo  te  lo  pagaré!... 

Yo  no  vivo  ya  en  el  mundo 
que  la  que  vive  es  mi  sombra, 
tengo  mi  cuerpo  met  do 
en  eonfusionos  muy  hondas. 

Como  quieres  que  yo  cante 
si  perdí  las  ilusiones? 
en  árbol  donde  no  hay  hojas 
no  cantan  los  ruiseñores. 

Tú,  misionero  de  Dios, 
si  en  el  camino  la  encue  trasu 
dila  que  yo  la  perdono 
pero  que  no  quiero  verla. 

Si  los  hierros  de  tu  reja 
tuvieran  lengua  y hablaran, 
más  de  cuatro  personitas 
de  sentimiento  lloraran. 

Dos  besos  tengoen  el  alm» 
que  no  se  apartan  de  mí, 
el  último  de  mi  madre, 
y el  primero  que  te  di. 


Al  pié  de  un  árbol  sin  fruto 
me  puse  á considerar, 

¡qué  pocos  amigos  tiene 
el  que  no  tiene  qué  dar! 

Murió  mi  madre,  ¡ay  de  mí! 
¡malhaya,  mi  desventura  1 
que  no  hay  quien  pase  trabajos 
mientras  su  madre  le  dura. 

Pareces  por  la  veleta 
una  fuente  de  Triana, 
que  cuánto  más  falta  hace 
suelta  el  caño  monos  agua. 


«El  que  la  sigue  la  mata,» 
dice  un  refrán  muy  antiguo, 
pero  yo  no  te  he  matao 
y hace  tiempo  que  te  sigo. 

Pensamiento,  tú  me  matas, 
tú  me  tiras  á perder, 
tú  me  traes  á la  memoria 
cosas  que  no  pueden  ser. 

Al  que  viva  como  yo 
con  la  esperanza  perdida, 
no  es  menester  que  le  entierren 
que  ya  está  enterrado  en  vida. 
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Yo  soy  como  aquella  piedra 
que  está  en  medio  de  la  calle, 
todo  el  mundo  me  tropieza 
y uo  me  meto  con  nadie. 

El  que  da  limosna  á un  ciego 
da  limosna  á un  hospital, 
que  es  la  mejor  limosnha 
que  hay  en  el  mundo  que  dar. 

Dicen  que  estas  son  desgracias, 
la  que  yo  tengo  es  muy  grande, 
que  nací  ya  siendo  ciega 
y no  conocí  á mi  madre. 

Tengo  celos  de  las  rosas 
que  te  pones  en  el  pelo, 
de  tu  madre,  si  te  besa, 
y dirás  que  no  te  quiero. 


En  el  carro  de  ios  muertos 
ha  pasado  por  aquí, 
llevaba  una  mano  fuera 
por  eso  la  conocí. 

Se  ma  ha  muerto,  madre  mia. 
| y quá  bonita  que  era! 
se  parecía  á la  Virgen 
de  Consolación  de  Utrera 
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La  gracia  para  querer 
ni  se  compra  ni  se  hereda, 
que  la  da  Dios  á quien  quiere 
y á tí  te  dejó  sin  ella. 

A aquel  pajarito,  madre, 
que  canta  en  aquella  oliva, 
anda,  vé  y dile  que  calle 
que  su  canto  me  lastima. 

Llorando  te  la  escribí, 
llorando  te  la  mandó, 
las  lágrimas  de  mis  ojos 
no  me  la  dejaron  ver. 

Si  á mi  corazón,  morena, 
algún  dia  te  asomases, 

¿qué  efecto  te  causaría 
ver  en  el  fondo  tu  imagen  ? 

Es  seguro,  vida  mia, 
que  el  querer  quita  el  sentido, 
lo  digo  por  experiencia, 
porque  á mí  me  ha  sucedido. 

Cuando  me  miro  en  tus  ojos 
cual  si  fueran  un  espejo, 
se  me  ocurre  decir: — Niña, 

¡quién  viviera  así  en  tu  pecho! — 
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Tus  ojitos,  y tus  manos, 
y tu  carita  de  rosa, 
han  de  ser  los  escalones 
para  subir  á la  gloria. 


Malhaya  mi  amor,  malhaya, 
y quien  del  amor  se  fia, 
yo  entregué  mi  corazón 
á quien  no  le  merecia. 


Yo  pensé  que  el  querer  bien 
era  cosa  de  juguete, 
y ahora  que  te  quiero  á tí, 
noto  que  es  cosa  de  muerte. 

El  retrato  que  me  diste 
le  tengo  en  mi  cabecera, 
al  lado  de  un  santo  Cristo 
que  mi  corazón  venera. 

Después  de  diez  años  muerto 
por  los  gusanos  comido, 
encontrarás  en  mis  huesos 
señal  de  haberte  querido. 

He  estado  en  e’.  almacén 
donde  fabrican  el  oro 
y no  he  podido  encontrar 
ia  medalla  de  «Te  adoro.» 
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Mi  camaradita  y yo 
somos  dos  fuertes  leones, 
nos  mantenemos  del  aire 
como  los  camaleones. 

Corazón  apasionado, 
mira  lo  que  te  sucede 
por  haber  puesto  tu  amor 
en  uno  que  no  te  quiere. 

En  cuanto  pasen  tres  dias 
y te  falte  mi  querer 
has  de  salir  á la  calle 
y loca  te  has  de  volver. 

Son  tus  dientes  de  marfil 
esmaltadlos  en  perlas, 
á podértelos  robar, 

[para  qué  mayor  riqueza! 

Á la  puerta  de  tu  casa 
he  de  poner  un  farol 
que  diga  á todo  el  que  pase : 
«Aquí  nunca  falta  el  sol.» 

Las  penillas  que  se  cantan 
son  ias  penillas  más  grandes , 
porque  se  dicen  cantando 
y las  lágrimas  no  salen. 


Treinta  y dos  calaboeitos 
tiene  la  cárcel  de  Utrera, 
treinta  y uno  llevo  andados 
per  una  cara  morena. 

Por  aquellas  eslrellitas 
que  adornan  el  cié  o azul, 
que  te  tengo  de  querer 
aunque  no  me  quieras  tú. 

Tus  labios  son  dos  cortinas 
del  más  fino  carmesí, 
y entre  cortina  y cortina 
estoy  esperando  el  sí. 

Debajo  de  tu  ventana 
tengo  un  puñal  escondido, 
para  matar  á tu  madre 
si  no  te  casa  conmigo. 

Como  vives  en  la  plaza 
vives  en  campo  redondo, 
y acuden  á tu  hermosura 
c^mo  las  aguas  al  fondo. 

Á la  mar  fueron  mis  ojos 
por  agua  para  llorar 
y se  volvieron  sin  ella 
porque  estaba  seco  el  mar. 
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El  canario  mal  herido 
al  campo  se  retiró, 
diciendo  quo  iba  á beber 
sangre  de  aquel  que  le  hirió 

Yo  soy  pobre  y no  me  arrimo 
á beber  agua  á la  fuente, 
si  no  la  veo  muy  clara 
y conozco  su  corriente. 

Una  vez  que  fui  bandido 
en  los  montes  de  Toledo, 
lo  primero  que  robó 
fueron  unos  ojos  negros. 

Eres  morena  y galante, 
lo  mejor  de  lo  mejor, 
tus  ojos  hasta  mí  llegan 
como  los  rayos  del  sol. 

Adiós,  arroyuelo,  adiós, 
secretario  de  mis  penas, 
cuándo  volverán  mis  ojos 
á gozar  de  tus  arenas! 

Benditas  sean  las  manos 
que  socorren  á los  ciegos, 
y Dios  les  de  tanta  gloria 
como  yo  para  mí  quiero. 


Por  verme  como  me  veo 
canto  sin  querer  cantar, 
desde  que  no  he  visto  el  mundo 
no  hago  más  que  suspirar. 

Si  te  llevan  á la  cárcel 
repara  en  las  escaleras, 
que  hay  un  letrero  que  dice: 
«Aquí  la  verdad  se  niega.» 

A tu  puerta  planté  un  guindo, 
y á tu  ventana  un  cerezo, 
por  cada  guinda,  un  abrazo; 
por  cada  cereza,  un  beso. 


La  pena  y la  que  no  es  pena 
todo  es  pena  para  mí, 
ayer  penaba  por  verte 
y hoy  peno  porque  te  vi. 

Adiós  con  el  corazón 
que  con  el  alma  no  puedo, 
que  despedirme  de  tí 
es  despedirme  del  cielo. 

Estoy  ciega  y vivo  triste, 
porque  estoy  pensando  siempre, 
si  llegaré  á ver  la  lüz 
á la  hora  de  mi  muerte. 
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Con  el  corazón  dañado 
te  pones  á hablar  conmigo, 
y yo,  con  mi  sencillez, 
lo  que  me  pasa  te  digo. 

En  el  fuego  que  me  abraso 
te  quisiera  ver  arder, 
para  que  vieras,  ingrata, 
lo  que  cuesta  un  buen  querer. 

Tus  ojos  son  dos  luceros, 
y tus  labios  de  coral, 
y tu  frente  blanca  y lisa 
como  la  espuma  del  mar. 

Todos  los  enamorados 
piensan  y no  piensan  bien, 
piensan  que  nadie  los  mira 
y todo  el  mué  do  los  vé. 

Como  quieres  que  te  quiera 
y que  te  tenga  cariño, 
si  cuando  voy  á tu  casa 
tus  padres  riñen  conmigo? 

Y'ámonos  al  avellano 
á beber  agua  fresquita, 
que  me  han  dicho  que  allí  está 
la  flor  de  la  canelita. 


Por  tu  cabecera  arriba 
miré  subir  un  canario, 
y se  bajó  por  tu  frente 
á beber  agua  á tus  labios. 

A la  reja  de  la  cárcel 
no  me  vengas  á llorar, 
ya  que  no  me  quites  penas, 
no  me  bs  vengas  á dar. 

Ayer  en  misa  mayor 
me  miraste  y sonreiste; 
que  le  parezcas  á Dios 
lo  que  á mí  me  parecistel 

Tienes  ojos  de  que  sí, 
carita  de  no  negarlo, 
dame  un  poquito  de  lumbre... 
para  encender  mi  cigarro. 

Es  mi  cuerpo  un  cementerio 
y mi  corazón  un  nicho; 
serrana,  si  tú  te  mucres, 
ya  sabes  dónde  es  tu  sitio. 

Qué  importa  que  la  calandria, 
y el  ruiseñor  y el  jilguero 
canten  para  consolarme 
si  yo  no  tengo  consuelo! 


En  un  campo  solitario 
me  puse  á llorar  mis  penas, 
era  tan  fuerte  mi  llanto 
que  hasta  temblaban  las  piedras. 

El  corazón  se  me  parte 
de  penilla  y sentimiento, 
al  ver  que  estás  en  el  mundo 
y para  mí  ya  te  has  muerto. 

Paj arillo,  tú  que  vuelas 
y de  tantas  aguas  bebes, 
mira  no  bebas  de  alguna 
que  prisionero  te  quedes. 

En  Cartagena  se  suena 
que  me  han  de  matar  de  un  tiro; 
nunca  llueve  como  truena, 
en  esta  esperanza  vivo. 

A Ines  amo  con  delirio, 

Inés  llena  mi  memoria, 

Inés  me  ha  de  dar  la  mano 
para  subir  a la  gloria. 

Si  la  muerte  vengadora 

no  me  pctiuilo  si  hablarte, 

te  digo,  por  si  lo  ignoras, 

que  aun  muerto  y todo  he  de  amarte. 
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Yo  tiré  un  limón  al  alto 
per  ver  si  coloreaba, 
subió  verde  y bajó  verde, 
mi  esperanza  se  aumentaba. 

Porque  mi  niña  está  mala 
la  luna  con  pena  llora, 
y las  estrellas  del  cielo 
de  luto  se  visten  todas. 

Eres  niña  más  hermosa 
que  el  oro  y la  plata  fina, 
y que  el  agua  cristalina 
que  baja  de  rosa  en  rosa. 


Es  tanta  la  claridad 
que  por  tu  ventana  sale, 
que  dice  la  vecindad: 

— La  luna  ya  está  en  la  calle. 

Serrana,  por  tu  querer 
ni  comia  ni  bebia, 
y ahora  me  lo  vas  pagando 
con  esta  mala  partida. 

Las  dos  eran  cuando  entró 
tu  corazón  en  mi  cama, 
y me  dijo  en  alta  voz: 

— Despierta,  rosa  del  alba.— 
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Las  sábanas  de  mi  cama 
todas  las  noches  las  leo, 
y en  el  primer  renglón  dicen; 
—Morirás  con  el  deseo. 

Yo  soy  aquel  pobrecito 
que  á tu  puerta  llegó  un  día. 
á pedirte  una  limosna 
y se  fué  sin  conseguirla. 

A una  fuente  me  arrimó 
á Horrar  todas  mis  penas, 
y la  fuente  respondió: 

— No  la  hagas  y no  la  temas. 

Toma  ese  cordon  dorado 
y átate  tu  eovazon, 
que  me  tiene  traspasada 
el  alma  que  Dios  me  dió. 


Creyendo  no  me  querías 
á un  pozo  me  quise  echar; 
pero  vino  la  esperanza 
y me  agarró  por  detrás. 

En  mi  eterna  desventura 
voy  por  la  a calles  penando; 
para  mantener  mis  hijos 
tengo  qu&  vivir  cantando. 


Hasta  los  cara  eolitos 
que  navegan  por  el  mar, 
me  dicen  que  no  te  quiera, 
yo  no  te  puedo  olvidar. 

Tengo  pleito  con  mi  madre 
ei  no  le  gano  me  muero, 
porque  quiere  que  me  case 
con  uno  á quien  yo  no  quiero. 

A la  calle  tiro  piedras, 
al  que  le  dé  que  perdone, 
tengo  la  cabeza  loca 
do  tantas  cavilaciones. 


Así  que  vi  tu  hermosura, 
salada,  me  enamoré; 
si  otro  te  ama,  por  ventara, 
yo  mi  vida  perderé. 

Por  ver  en  amor  tropiezos, 
hija  del  alma,  no  llores; 

¿qué  le  importan  las  espinas 
al  que  va  buscando  flores? 

La  pena  del  ciego  es  grande 
que  no  vé  por  donde  va, 
pero  mayor  es  la  mia, 
verte  y no  poderte  hablar. 
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Hasta  la  cama  en  que  duermo 
tiene  lástima  de  mí, 
al  ver  que  suspiro  y lloro 
al  acordarme  de  tí. 

Ayer  tarde  la  recé, 
á la  Soledá  una  salve 
y luego  la  encomendé 
por  el  alma  de  quien  sabes. 

El  dia  que  tu  naciste 
nacieron  todas  las  flores, 
y en  la  pila  del  bautismo 
cantaron  los  ruiseñores. 

Tienes  unos  ojos,  niña, 
tan  hechos  á la  humildad, 
que  cuando  vas  por  la  calle 
van  diciendo  ¡soledad! 


Si  me  quieres  á mí  sola 
seré  una  muralla  firme, 
pero  si  quieres  á otra 
seré  un  rayo  ai  despedirme. 

Adiós,  que  me  voy  del  mundo 
porque  la  tierra  me  llama, 
y dejo  en  el  testamento 
que  me  entierren  en  tu  cama. 


Ojos  negros  no  los  quiero, 
que  ojos  negros  son  traidores, 
porque  unos  ojillos  negros, 
causaron  mis  perdiciones. 

Amarillo  sale  el  sol 
el  dia  en  que  no  te  veo, 
mis  ojos  no  tienen  luz, 
ni  mi  corazón  consuelo. 

Tú  me  distes  una  rosa, 
yo  te  di  una  pasionaria, 
la  rosa  se  marchitó, 
la  pasión  nunca  se  acaba. 

Arboles,  aves  y plantas, 
empeñarse  por  el  cielo, 
que  me  quiera  esa  serrana 
si  no  de  pena  me  muero. 

El  dia  en  que  tu  naciste 
mi  cuerpecito  nació; 
el  dia  en  que  tú  te  mueras 
también  me  moriré  yo. 

Sola  soy,  sola  nací, 
sola  me  parió  mi  madre, 
sólita  tengo  que  andar, 

¡ la  Soledad  me  acompañel 


En  Tí  aero  no  hay  claveles 
porque  los  marchita  ei  hielo, 
en  tu  cara  los  hay  siempre 
porque  lo  permite  el  cielo. 

A la  vuelta  de  de  una  esquina 
U vi  por  primera  vez, 
y desde  entonces  te  veo 
aunque  no  te  quiera  ver. 

No  te  vayas  de  mi  vera 
que  te  tengo  que  escribir, 
y cuestan  un  real  las  cartas 
y eso  es  caro  para  mí. 

Entre  mi  madre,  tu  cara, 
y á más  la  Virgen  del  Cármen 
tengo  yo  distribuidos 
mis  tres  quereres  más  grandes. 

Morena  tienn  que  ser 
la  t erra  para  claveles, 
y la  mujer  para  el  hombre 
morenita  y con  desdenes. 

La  perita  en  el  peral 
si  no  la  cogen  se  pasa, 
así  te  sucede  á tí, 
moreua,  si  no  te  casas. 


Quien  te  puso  petenera 
no  te  supo  poner  nombre, 
que  debió  de  haberte  puesto 
la  perdición  de  los  hombres. 

Echate  á la  mar,  morena, 
que  yo  te  recibiré..... 
con  la  punta  de  mi  espada 
pero  no  te  mataré. 

El  hombre  para  ser  hombre 
ha  de  tener  tres  partidas, 
hacer  mucho,  y hablar  poco, 
y no  alabarse  en  su  vida. 

A la  mar  van  á parar, 
María,  todos  los  rios, 
y allí  se  van  á juntar 
tus  amores  con  los  míos. 

Encima  de  tu  tejado 
quedó  la  luna  parada, 
que  no  la  dejó  pasar 
la  hermosura  de  tu  cara. 

Cuando  paso  por  tu  casa 
mi  corazón  se  subleva, 
tú  te  sonries  al  verme 
y yo  me  muero  de  pena. 
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Cuando  te  vi,  dueño  mió, 
muy  prendado  me  quedó 
pero  fué  más  cuando  supe, 
que  eras  firme  en  el  querer. 

De  puñaladas  merece 
todo  el  hombre  que  se  alaba, 
y sale  á la  calle  y dice: 

— Yo  camelo  á la  que  salga.  — 

Tan  joven  cita  y con  luto, 
dime  quién  te  se  murió, 
si  te  se  ha  muerto  tu  amante 
no  llores,  que  aquí  estoy  yo. 

Bien  me  decían  á mí 
que  tu  querer  era  en  vano, 
y se  desvanecería 
como  nube  de  verano. 

Los  enemigos  del  alma 
que  son  tres,  dicen  los  tontos, 
yo  digo  que  és  uno  más 
desde  que  á tí  te  conozco. 

Entra  la  luz  en  tu  cuarto 
y con  ella  te  diviertes, 
pero  ella  se  marcha  pronto 
porque  la  da  envidia  verte. 
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Paso  ríos,  paso  fuentes, 
en  todas  partes  te  encuentro; 
parece  que  nos  anima 
idéntico  pensamiento. 

Es  tu  pecho  un  baluarte 
y tu  boquita  un  canon, 
y aun  cuando  al  aire  disparas 
rechaza  en  mi  corazón. 

Suspiritos  menuditos 
salen  de  mi  pecho  triste, 
se  van  metiendo  en  el  tuyo 
por  ver  si  tu  amor  consiguen. 

El  cielo  y la  tierra  tiemblan 
al  oirme  suspirar, 
y las  campanas  repican: 
«Muera  el  que  mal  pago  da.t 

Primero  tengo  que  ver 
la  luz  de  tus  ojos  muerta, 
y las  andas  á tu  puerta 
que  dejarte  de  querer. 

Rosa  te  puso  tu  madre, 

|qué  nombre  tan  desgraciado! 
las  rosas  y los  claveles 
siempre  mueren  deshojados. 
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Tengo  que  mandar  hacer 
un  san  Antonio  de  plata, 
y metérmele  en  el  pecho 
porque  una  Antonia  me  mata. 

Todas  las  mañanas  bajo 
á una  penita  á liorar, 
como  si  la  peña  fuera 
la  causa  de  mi  pesar! 

Yo  me  arrimé  á un  pino  verde 
por  ver  si  me  consolaba, 
el  pino,  como  era  verde, 
ai  verme  llorar  lloraba. 


Si  por  querer  á otro  quieres 
que  yo  la  muerte  reciba, 
hágase  tu  voluntad, 
muera  yo  por  que  tú  vivas. 

Un  soldado  me  dió  un  ramo 
y le  puse  en  mi  basar, 
siempre  que  miro  y le  veo 
no  hago  más  que  suspirar. 

Una  carta  te  escribí, 
con  la  sangre  de  mis  venas; 
consérvala,  vida  mia, 
para  cuando  yo  me  muera. 
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Estrellitas  marineras 
que  vais  al  lado  del  Norte, 
decid  si  podré  llegar 
á hablar  con  ella  esta  noche. 

Azuquítar  con  canela 
la  tengo  que  ar  á usté, 
á ver  si  con  la  canela 
me  toma  usté  más  querer. 

Pensamiento  no  seas  loco 
no  quieras  á esa  mujer, 
que  tú  te  mueres  por  ella 
y ella  no  te  puede  ver. 

Yo  he  visto  á un  niño  llorar 
á la  puerta  un  campo-santo, 
y en  sus  lágrimas  decía: 

— Por  mi  madre  estoy  llorando. — 

Si  me  encuentras  en  la  calle 
do  sentimiento  marchito, 
que  no  te  importe  decir: 

« A.  ese  hombre  yo  le  he  querido. » 

Desde  que  Dios  amanece 
estoy  pidiendo  á Jesús, 
que  por  su  pasión  y muerte 
me  lleve  donde  estas  tú. 
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Si  la  madrecita  mía 
viera  lo  que  estoy  pasando, 
con  lágrimas  de  sus  ojos 
las  calles  fuera  regando. 

Fuera  á la  mar  y me  echara, 
pero  diria  la  gente, 
que  vivo  desesperada 
y ando  buscando  la  muerte. 

Estando  cortando  pifias 
en  ei  pinar  del  amor 
del  pino  saltó  una  astilla 
y me  hirió  en  el  corazón. 

Sabes  que  mi  madre  ha  muerto, 
¡pobrecita  madre  mia! 
cuándo  tendrá  yo  otra  madre 
como  aquella  que  tenia! 

Un  rosal  cria  una  rosa, 
un  clavel  otro  clavel, 
y un  padre  cria  á su  hija 
sin  saber  para  quien  es. 

Todo  lo  que  á mí  me  pasa 
se  lo  cuentan  á mi  madre, 
como  si  mi  madre  fuera 
cuchillo  para  matarme. 
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Pajarillo  de  la  nieve 
que  á la  mar  vas  á beber, 
lleva  esta  carta  en  el  pico 
y entrégasela  á mi  bien. 


Me  sacan  de  la  capilla 
y me  llevan  al  tablao, 
pobr  eta  de  mi  madre 
que  dolores  ha  pasaol 

Cuando  yo  estaba  en  prisiones 
en  lo  que  me  divertía, 
en  contar  los  eslabones, 
que  mi  cadena  tenia. 

Cómo  quieres  que  en  las  olas 
salgan  perlas  á millares, 
si  á las  orillas  del  mar 
te  vi  llorar  una  tarde? 

Estar  ausente  es  morir 
para  quien  sabe  querer, 
será  imposible  el  vivir 
si  nunca  más  te  he  de  ver. 

Cada  vez  que  te  contemplo 
me  pareces  más  hermosa, 
por  una  mirada  tuya 
diera  yo  toda  mi  gloria. 


Si  las  piedras  de  tu  calle 
tuvieran  conocimiento, 
al  oirme  de  cantar 
lio  aran  de  sentimiento. 

Aunque  te  pongas  en  cruz 
te  vistas  de  Nazareno, 
y me  des  las  tres  caídas , 
en  tus  palabras  no  creo. 

El  amor  y el  interés 
salieron  al  campo  un  dia, 
¡pudo  más  el  interés 
que  el  amor  que  me  teniasl 

Con  esa  cara,  morena, 
y esos  ojos  hechiceros, 
me  vas  á hacer  de  perder 
el  poco  juicio  que  tengo. 

La  vista  tengo  cansada 
de  mirar  á aquel  camino, 
por  ver  si  veo  venir 
la  prenda  que  más  estimo. 

Son  tus  labios  de  coral, 
y tu  dientes  de  marfil, 
tío  los  quiero  retratar 
porque  han  de  ser  para  mí. 
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En  el  modo  de  mirar 
conocerás  que  te  quiero, 
y también  conocerás 
que  quiero  hablarte  y no  puedo. 

Algún  dia  fuentecilla 
se  secarán  tus  corrientes, 
y tendrás  que  ir  á pedir 
agua  de  las  otras  fuentes. 

Yo  me  acerqué  á la  muralla 
y le  dije  al  muraliero: 

— ¿De  qué  sirve  la  muralla 
cuando  el  amor  es  sincero?  — 

De  nada  sirve,  bien  mió, 
que  engañarme  sea  tu  intento, 
lo  que  á tí  te  está  pasando 
sin  querer  lo  estoy  sabiendo. 

Qué  penita  será  ver 
la  prenda  que  un  hombre  estima 
en  posesión  de  otro  dueño 
que  en  vez  de  querer,  domina. 

Válgame  Dios,  morenifca, 
qué  buena  crúea  ¿e  has  hecho, 
delgadita  de  cintura 
y salerosa  de  cuerpo. 
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La  primera  clavellina 
que  eche  mi  clavellinero, 
se  la  tengo  que  poner 
á mi  amante  en  el  sombrero. 

A ser  soldado  me  voy 
y no  tengo  escarapela, 
dame  una  gota  de  sangre 
de  tu  corazón,  morena. 

Es  tanto  lo  que  te  quiero 
y lo  que  to  quiero  es  tanto, 
que  tengo  por  cama  el  suelo 
y por  cabecera  un  canto. 

Del  ciclo  caiga  una  bola 
que  pese  dos  mil  quintales, 
y le  rompa  la  cabeza 
al  que  quita  voluntades. 

Loí  ojitos  de  tu  cara 
no  son  ojos  son  luceros, 
ojitos  por  quien  yo  paso 
las  penitas  del  infierno. 

Y a te  he  dicho  corazón 
primera  y segunda  vez, 
que  no  llames  á esa  puerta 
que  no  te  han  de  responder. 


— 53  - 


Todos  los  que  cantan  bion 
se  acercan  á tu  ventana, 
y yo  como  canto  mal  ' 
ni  me  acerco  ni  me  llamas. 


Dicen  que  mi  amante  es  feo 
y á mí  me  parece  un  sol, 
contra  gustos  no  hay  disgustos 
y ese  gusto  tengo  yo. 

Aunque  el  rio  llegue  á Palma 
y se  lie  e á los  palmeros, 
en  no  llevándote  á tí, 
que  se  lleve  ai  mundo  entero, 

Enamoradita  estoy, 
no  me  lo  conoce  nadie, 
que  los  amores  mejores 
serán  los  que  más  so  callen. 

Soy  pájaro  que  en  el  ala 
llevo  todo  mi  ali  . ento, 
mas  teDgo  sed  y en  tus  labios 
quisiera  encontrar  consuelo. 

Quédate  con  Dios,  ventana 
y dila  á la  que  te  cierra, 
que  si  se  acuerda  de  mí 
como  yo  me  acuerdo  de  ella. 
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Si  el  querer  bien  se  pagara 
¡cuánto  me  fueras  debiendo! 
pero  como  no  se  paga 
ni  me  debes,  ni  te  debo. 

Paloma  del  palomar 
¿quién  te  ha  cortado  los  vuelos, 
que  no  has  podido  bajar 
desdo  el  palomar  al  suelo? 

Tanto  zapatito  blanco, 
tanta  media  de  color, 
y anda  pidiendo  t u madre 
una  limosna  por  Dios. 

Ventanas  y ventanillos 
todo  lo  cierra  mi  madre , 
y no  me  deja  salir 
¡ni  á la  puerta  de  la  calle ! 

No  quiero  que  á misa  vayas, 
ni  á la  ventana  te  asomes, 
ni  tomes  agua  bendita 
de  la  mano  de  los  hombres. 

Un  dia  triste  y lloroso 
á un  arroyuelo  bajé, 
oí  cantar  á un  jilguero 
y con  él  me  consolé. 


— 60  — 


Como  quieres  que  yo  vaya 
al  jardín  de  la  alegría, 
si  se  marchitan  las  flores 
en  ver  la  tristeza  mia. 

Un  molinerito,  madre, 
me  tiene  robada  el  alma, 
si  no  me  caso  con  él 
morir  quiero  y llevar  palma. 

Ven  aquí,  falsa  do  falsas, 
falsa  te  vuelvo  á decir, 
el  dia  que  me  vendiste 
¿cuánto  te  dieron  por  mí9 

El  dia  en  que  tú  te  cases 
quiera  Dios  que  no  parezcan, 
ni  el  cura,  ni  el  sacristán, 
ni  las  ¡laves  de  la  iglesia. 

No  esperes  á aquel  amante 
que  te  acompañó  el  domingo, 
que  se  ha  marchado  con  otra 
á la  fuente  del  Olvido. 

Los  confesores  me  dicen 
que  te  olvide  y no  lo  haré, 
no  saben  los  confesores 
lo  que  cuesta  un  buen  querer. 
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Cada  vez  que  paso  y veo 
las  puertas  del  Hospital 
le  digo  á mi  conrazon: 

— Aquí  vendrás  á parar. 

Gloria!  para  que  la  quiero 
si  ya  me  estorba  aun  el  aire, 
si  por  perder  he  perdido 
hasta  el  beso  de  mi  madre. 

Soy  prisionero  de  amor, 
y 1 seré  mientras  viva, 
que  el  prisionero  de  amor 
primero  muere  que  olvida. 

Por  el  sí  que  dio  la  niña 
á la  puerta  de  una  iglesia, 
por  el  sí  que  dió  la  niña 
entró  libre  y salió  presa. 

Rosa  me  puso  mi  madre, 
clavellina  quise  yo, 
que  las  rosas  se  deshojan 
y las  clavellinas  no. 

Pareces  Virgen  del  Cármen 
en  lo  resalada  y bella, 
llevas  la  luna  en  la  cara 
y en  el  manto  las  estrellas. 


Toma  esa  rosa  encarnada, 
ábrela  que  está  en  capullo, 
y verás  mi  corazón, 
abrazado  con  el  tuyo. 

Querer  y que  no  le  quieran, 
esperar  y no  venir, 
debe  ser  la  mayor  pena 
que  el  hombre  puede  sufrir. 

Dame  de  tu  pelo  rubio 
cuerdas  para  ini  vihuela, 
que  se  me  ha  roto  la  prima, 
la  segunda  y la  tercera. 

Por  un  besito,  ni  dos, 
ni  tres,  ni  cuatro,  ni  ciento, 
la  mujer  no  pierde  nada 
y el  hombre  queda  contento. 

Permita  Dios,  si  me  olvilas 
te  trague  la  mar  serena, 
y si  yo  te  olvido  á tí 
me  siga  la  misma  pena. 

Cuando  pases  por  mi  puerta 
ponte  la  capa  con  arte, 
porque  tengo  una  vecina 
que  corta  mejor  que  un  sastre. 


Estoy  tan  hecho  á vivir 
en  la  casa  de  la  pena, 
que  de  que  me  bautizaron 
tomé  posesión  en  ella. 

En  Molina  de  Aragón 
hay  una  murmuradora, 
no  digo  mujer  ninguna 
sino  la  cárcel  traidora. 

Quisiera  subir  al  cielo 
y poner  en  él  tu  nombre, 
para  que  supieran  que  eras 
la  hechicera  de  los  hombres. 

Los  dientes  de  tu  boquita, 
morena,  me  tienen  preso; 
en  mi  vida  he  visto  yo 
hacer  cadenas  de  huesos. 


Nunca  se  labó  mi  rubia 
con  las  aguas  minerales, 
se  lava  con  agua  clara 
de  los  c’aros  manantiales. 

Cuando  las  piedras  den  grite 
j el  sol  deje  de  correr, 
y la  mar  quede  si”  agua, 
te  dejaré  de  querer. 
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tíl  pañuelo  que  me  diste 
se  le  di  á la  carcelera, 
que  me  arrancara  los  grillos 
y la  libertad  me  diera. 

Arbolito,  te  secaste 
teniendo  el  agua  en  el  pié, 
en  el  tronco  la  firmeza 
y en  las  ramas  el  querer. 

De  qué  te  sirve  llevar 
el  sombrero  á lo  gachó, 
y el  cuchillo  en  la  cintura, 
si  no  llevas  corazón? 

Si  las  mujeres  tuvieran 
ra  libertad  de  los  hombres, 
salieran  á los  caminos 
á robar  los  corazones. 

Con  ese  delantal  blanco 
vas  publicando  la  guerra, 
y yo  como  buen  soldado 
siento  plaza  en  tu  bandera. 

Debajo  de  tu  ventana 
tiene  la  perdiz  el  nido, 
y yo  como  perdigón 
al  reclamo  me  he  \ en  ido. 
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Me  quisiste,  me  olvidastes, 
me  volvistes  á querer; 
zapato  que  yo  desecho 
no  me  lo  vuelvo  á poner. 

Esta  calle  sí  que  es  calle, 
calle  de  temor  y miedo; 
voy  á entrar  y no  me  dejan, 
voy  á salir  y no  puedo. 

Ojos  de  color  de  cielo, 
azules  como  los  mios, 
no  perdáis  las  esperanzas, 
que  yo  no  las  he  perdido. 

Cuando  monto  en  mi  caballo 
y me  voy  para  la  playa, 
me  dice  mi  morenita: 

— Contigo  la  Virgen  vaya. — 

Ya  te  he  dicho  que  no  vayas 
á la  misa  que  voy  yo, 
ni  tu  rezas,  ni  yo  rezo, 
ni  estamos  con  devoción. 

No  sé  qué  tienen  las  flores 
que  están  en  el  ca  * po-santo 
que  cuando  las  mueve  el  viento 
parece  que  están  llorando. 
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A aquella  torre  más  alta 
u e tengo  que  ir  á llorar, 
para  que  escuche  mis  penas 
el  Dios  que  en  el  cielo  está. 

Gracias  á Dios  que  he  llegado 
á la  luz  de  tu  farol, 
para  sacarme  una  espina 
que  traigo  en  el  corazón. 

Dentro  de  mi  pecho  tengo 
una  mesa  de  cristal, 
donie  juegan  á la  brisca 
mi  amor  y tu  falsedad. 

Desde  la  cruz  de  la  legua 
volví  la  cara  llorando: 

— Adiós,  clavellina  hermosa, 
jqué  lejos  te  vas  quedando! 

Dicen  que  t enes  dos  ojos, 
yo  digo  que  ojos  no  son* 
son  dos  luceros  saliendo, 
que  abrasan  mi  corazón. 

Eres  una  rosa  hermosa 
acabada  de  nacer, 
como  no  es  tiempo  de  flores 
todos  te  vienen  á ver. 


Cuando  sales  de  la  cama 
y á la  ventana  te  pones, 
al  sol  le  dejas  parado; 

¿cómo  quedarán  los  hombres? 

De  la  retama  la  rama, 
de  i a rama  la  corteza, 
no  hay  bocado  más  amargo 
que  amar  donde  no  hay  firmeza. 

Sé  que  el  amor  quo  me  tienes 
es  un  amor  importuno, 
y como  la  leña  verde 
que  llena  la  casa  de  humo. 

Que  las  piedras  de  tu  calle 
se  vuelvan  granos  de  sal, 
y me  caigan  en  los  ojos 
si  yo  te  vuelvo  á mirar. 


Tu  querer  y mi  querer, 
tu  pensamiento  y el  mió, 
son  como  ramas  de  árboles 
á quien  separa  un  camino. 

Son  tus  ojos  dos  tinteros; 
tu  nariz  pluma  delgada; 
tus  dientes  letra  menuda; 
tu  boca  carta  cerrada. 
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Porque  te  quiero,  morena, 
me  llevan  á la  prisión 
amarrado  á una  cadena 
| como  si  fuera  un  ladrón  1 

Los  presos  cuentan  los  dias, 
los  pre  idiarios  los  años, 
y los  que  van  á tu  casa 
los  pasitos  que  van  dando. 

No  me  mires  que  me  matas 
con  esos  ojos  tan  tristes, 
porque  se  me  repr  senta 
el  mal  pago  que  me  diste. 

Los  árboles  de  Aran  juez 
unidos  de  siete  en  siete, 
no  tienen  tanta  firmeza 
como  yo  para  quererte 

El  hombre  cuando  se  embarca 
debe  rozar  una  vez, 
cuando  va  á la  guerra  dos, 
y cuando  se  casa  tres. 

Como  te  pone  á tí  el  beso 
que  tu  madre  te  ha  negado, 
así  estoy  yo,  vida  mia, 
si  te  veo  y no  te  hablo. 
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Si  antes  hubiera  sabido 
lo  falso  que  era  tu  pecho, 
nunca  me  hubiera  metido 
en  callejón  tan  estr  cho. 

Malhaya  quien  no  se  casa 
en  el  momento  que  nace, 
para  tener  así  siempre 
un  espejo  en  que  mirarse. 

Por  tu  calle  pasaré 
que  es  camino  pasajero 
pero  no  entraré  en  tu  casa 
por  no  aumentar  mi  tormento. 

En  la  sala  donde  duermes 
en  el  último  rincón, 
hay  una  fu  nte  que  mana 
sangre  de  mi  corazón. 

Lástima  me  da  de  ver 
cómo  van  algunos  hambres, 
sin  mujeres  que  les  rian, 
y sin  madres  qu  los  lloren. 

Vivo  hace  tiempo  en  el  mundo, 
por  tu  causa,  triste  y pobre; 
pero  dia  llegará 
en  que  mi  suerte  mejore. 


Una  tórtola  te  traigo 
que  en  el  campo  la  cogí, 
su  madre  llora  por  ella 
como  yo  lloro  por  tí. 

A mi  corazón  le  tengo 
cerrado  con  una  llave, 
y aun  así  y aunque  pequeño 
toda  tu  persona  cabe. 

A la  luz  de  una  pavesa 
una  mariposa  clama: 

— El  que  no  quiera  quemarse 
que  no  se  arrime  á la  11  ma. 

El  dia  que  á tí  te  pongan 
el  aniilito  en  el  dedo, 
que  me  hagan  la  sepultura 
porque  de  fijo  me  muero. 

Con  el  dolor  que  yo  muero 
no  morirán  criaturas, 
siendo  dueño  de  tus  ojos 
tener  que  morir  á oscuras. 

Me  dices  que  no  te  quiero, 
por  Dios,  no  nie  mortifiques, 
que  por  tí  mí  corazón 
tengo  lleno  de  raíces. 
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Te  tengo  comparadita 
con  el  correo  de  Abeles, 
que  en  cayendo  cuatro  gotas 
se  le  mojan  los  papeles. 

Correo,  corre,  corriendo 
lleva  la  carta  á mi  novia, 
y dila  que  con  el  tiempo 
lo  que  se  intenta  se  logra. 

Me  h n dicho  que  estás  m a lita 
y que  te  s ngran  mañana, 
á tí  te  s ngr  n del  pié 
y á mí  me  sangran  del  alma. 

Si  piensas  que  son  por  tí 
los  colores  que  me  salen, 
no  son  tuyos  ni  son  de  otro 
que  son  mios  naturales. 

No  tengo  padre  ni  madre 
que  hace  tiempo  los  perdí, 
que  las  piedras  de  la  calle 
tengo n compasión  de  mí. 

L ’S  ojillos  de  mi  cora 
tienen  los  cristales  muertos, 
se  han  metido  en  el  querer 
sin  saber  lo  que  se  han  hecho. 
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Adiós  padre  y adiós  madre 
adiós  hermanitos  míos, 

| no  quiera  Dios  que  yo  os  vea 
en  esta  cárcel  metidos  1 

Si  no  fuera  por  mi  hermano 
ya  me  hubiera  muerto  de  hambre, 
que  nunca  le  falta  á él 
una  limosna  que  darme. 

Pa; arillo  tú  que  vuelas 
por  esos  mundos  de  Dios, 
confiesa  si  has  encontrado 
un  ser  más  tr  ste  que  yo. 

Haré  un  sepulcro  en  tu  puerta 
vivito  me  enterraré, 
dejaré  la  lengua  fuera 
que  publique  mi  querer. 

Los  arroyos  van  al  rio 
los  rios  bajan  al  mar, 
las  lágrimas  que  tu  viertes 
esas  al  cielo  se  van. 

Bendita  sea  la  madre 
que  ha  parido  esta  doncella, 
estando  el  cielo  tan  alto 
tiene  en  su  casa  una  estrella. 


Si  me  muero,  antes  que  muera 
le  he  de  pedir  al  Eterno, 
una  ventana  en  las  nubes 
para  hablarte  desde  el  cielo. 

Por  ahí  viene  una  fragata 
toda  llena  de  banderas, 
y en  el  palo  mayor  trae 
los  rizos  de  mi  morena. 

Anda  ve  y dila  á tu  madre 
te  meta  en  un  fanalito, 
que  luego  cierre  con  llave 
que  yo  no  te  necesito. 

| Lástima  de  esa  carita, 
que  se  la  coma  la  tierra, 
i udiéndosela  comer 
un  soldado  de  la  reina! 

Piedrecita  de  tu  calle, 
serrana,  quisiera  ser, 
para  que  tú  me  pisaras 
y yo  besarte  los  piés. 

Quítate  ese  luto  n:fia, 
que  ya  me  da  pena  verte, 
y tenlo  re-ervadito 
pa  la  hora  de  mi  muerte. 
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Hasta  los  árboles  naoen 
con  distinta  condición, 
los  unos  para  dar  fruto 
los  otros  para  carbón. 

Yo  no  sé  qué  tuvo  el  agua 
que  me  distes  á beber, 
que  á todos  he  olvidado 
y á tí  no  ha  podido  ser. 

El  dia  en  que  tu  naciste 
nacieron  tres  cosas  bellas, 
nació  el  sol,  nació  Ja  luna 
y nacieron  las  estrellas. 


Ayer  tarde  salí  al  campo 
á preguntar  al  romero, 
si  el  mal  de  amor  tiene  cura; 
y me  volví  sin  saberlo. 

María  sé  que  te  llamas, 
y por  sobrenombre  Rosa, 
y aun  estos  nombres  no  dicen 
cuánto  vale  tu  persona. 

Un  pajarito  volando 
lleva  en  el  pico  un  letrero 
con  letras  de  oro  que  dice: 

« Soy  del  amor  prisionero.  * 
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Suenan  cánticos  de  gloria 
hace  rato  por  la  calle, 
es  que  se  ha  muerto  mi  niña 
y la  reciben  los  ángeles. 

Llévame,  padre  del  alma, 
que  no  puedo  sufrir  más; 
ando  buscando  la  muerte 
y no  me  quiere  llevar. 

Al  alto  del  cielo  subí 
á preguntar  por  tu  nombre, 
y me  dijo  un  serafín 
que  te  llamabas  Dolores. 

Bendita  sea  la  madre 
que  te  crió  y te  echo  al  mundo, 
para  enloquecerme  á mí 
con  ese  pelito  rubio. 

Marinera,  sube  al  muelle 
y dila  á a madre  mi  a, 
que  si  se  acuerda  de  un  hijo 
que  en  la  marina  tenia. 

Papelito  venturoso, 
quién  fuera  dentro  de  tí, 
para  darle  mil  abrazos 
al  ángel  que  te  ha  de  abrir. 


Tienes  en  la  cara  pecas, 
y en  la  garganta  lanares 
y en  el  pecho  más  virtudes 
que  rosas  en  los  rosales. 


Canta  tú,  cantaré  yo, 
cantaremos  á porfía, 
tú  cantarás  á tu  dama 
y yo  cantaré  á la  mia. 

Cuántos  hay  que  te  dirán: 

— ¡Salero,  por  tí  me  muero! — 
y yo  que  no  digo  nada 
soy  el  que  mejor  te  quiero. 


Es  tu  cara  blanca  nieve 
cual  la  que  cae  en  Moncayo, 
y tus  ojos  dos  luceros 
que  alumbran  el  mes  de  Mayo, 

Quiéreme  y experimenta 
y verás  lo  que  te  quiero, 
y verás  morir  por  tí 
como  Cristo  en  un  madero. 

Asómate  á la  ventana, 
hermosura  de  la  tierra, 
y en  el  momento  verás 
que  el  sol  para  en  su  carrera. 
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A la  sierra  he  de  subir, 
aunque  me  hiele  de  frió, 
á ver  si  logro  bajar 
una  moreníta  al  rio. 

Eres  más  linda  que  el  sol 
más  blanca  que  una  azucena, 
son  tus  labios  de  coral, 
y son  tus  dientes  de  perlas. 

Olvida,  niña,  mi  nombre, 
no  te  acuerdes  más  de  mí, 
bórrame  de  tu  memoria , 
y hazte  cuenta  que  morí. 

Á un  santo  Cristo  de  acero 
mis  penas  le  conte  yo; 

¡cómo  serian  mis  penas 
que  el  santo  Cristo  lloró! 

En  la  calle  de  mi  niña 
tan  sólo  flores  se  ven, 
y es  que  siembra  cuando  pasa 
de  flores  un  redondel. 

Por  matar  en  un  camino 
en  1 1 cárcel  me  metieron; 

¡tú  que  matas  con  tus  ojos 
y siempre  te  están  queriendo! 


De  penilla  y sentimiento 
dicen  que  no  muere  nadie,* 
yo  me  tengo  que  morir, 
porque  la  mía  es  muy  grande. 

Nací  pobre,  siendo  rico, 
malito,  sin  calentura, 
que  he  visto  en  tu  corazón 
abrirse  mi  sepultura. 


No  te  dé  miedo,  morena, 
que  primero  ha  de  faltar 
la  misa  mayor  en  Roma, 
que  yo  falte  á la  amistad. 

Aunque  me  veas  caido, 
nunca  me  des  con  el  pié, 
que  soy  arbolito  nuevo 
y puedo  prevalecer. 

Corazón,  aunque  te  abrases 
no  mandes  tocar  á fuego, 
que  el  remedio  suele  ser: 
«asegurada  de  incendios.» 

Tú  me  distes  un  cardón 
yo  te  di  una  cordonera, 
ni  me  debes,  ni  te  debo, 
anda  y busca  quien  te  quiera. 
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Cuando  paso  por  tu  puerta 
compro  pan  y voy  comiendo, 
porque  no  diga  tu  madre 
que  de  verte  me  mantengo. 

El  pañuelo  que  me  diste 
todos  los  dias  le  lavo, 
con  lágrimas  de  mis  ojos 
al  ver  que  me  has  olvidado. 

Dicen  que  me  quieres  mucho, 
con  qué  te  lo  pagaré, 
con  quererte  yo  otro  tanto 
y nada  te  deberá. 

Del  árbol  del  Paraíso 
llevo  cortadas  dos  hojas, 
«Libertad»  dice  launa, 
«Pobreza»  dice  la  otra. 

Al  pasar  por  tu  ventana 
me  tirastes  un  limón, 
el  limón  me  dió  en  la  frente, 
y el  agrio  en  el  corazón. 

Ay  madre,  que  se  me  ha  roto 
el  cantarito  en  la  fue  te, 
no  siento  yo  el  cantarito 
Bino  qué  dirá  la  gente. 
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Algún  dia  era  tu  calle 
caro;  o llano  para  mí, 
y ahora  se  me  hace  una  cuesta 
que  no  la  puedo  subir. 

Adiós,  arroyo  tranquilo, 
secretario  de  mis  penas, 
j Dios  sabe  si  volveré 
á gozar  de  tus  arenas ! 

Ni  en  Tudela  ni  en  Navarra 
ni  al  otro  lado  del  Ebro 
hay  cara  c ao  la  tuya 
ni  mejor  f ¿ta  de  pelo. 

Cuéntale  al  mundo  tus  dichas, 
y no  le  cuentes  tus  penas, 
que  más  vale  que  te  envidien 
que  no  que  te  compadezcan. 


Suspiros  que  de  mí  salen 
y otros  que  de  tí  saldrán, 
si  en  el  camino  se  encuentran 
qué  cositas  se  dirán. 

Dicen  que  los  albañiles 
llevan  el  alma  en  un  hilo, 
la  lleven  ó no  la  lleven 
albañii  es  mi  querido. 
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Anda  vete  por  el  mundo 
que  el  mundo  te  dará  el  pago, 
que  también  el  mundo  arregla 
al  que  anda  desarreglado. 

Dicen  que  te  vas,  te  vasf 
vete  con  Dios,  dueño  mió, 
pero  no  bebas  el  agua 
de  la  fuente  del  olvido. 

El  árbol  de  la  esperanza 
sólo  da  frutos  amargos, 
sus  ojas  son  ilusiones, 
sus  flores  son  desengaños. 

No  puedo  pasar  el  Ebro, 
que  le  oculta  la  arboleda, 
si  no  me  alarga  la  mano 
una  niña  de  mi  tierra. 

No  toda  esperanza  es  verde 
como  por  ahí  se  asegura, 
que  yo  tengo  una  Esperanza 
qt-e  es  sonrosadita  y rubia. 

¿Qué  habrá  de  hermoso  en  la  tierra, 
qué  habrá  de  hermoso  en  el  cielo, 
qué  habrá  de  hermoso  en  la  mar, 
que  no  lo  tenga  tu  cuerpo? 


No  me  digas  que  te  olvide, 
que  yo  no  lo  puedo  hacer; 
si  es  que  tú  á mí  no  me  quieres 
yo  en  silenoio  te  amará. 

De  mi  corazón  al  tuyo, 
según  me  parece  á mí, 
hay  esa  misma  distancia 
que  observo  de  Dios  á tí. 

Que  por  qué  yo  me  sonrío 
cuando  tu  me  dás  tus  quejas? 
por  que  esos  enojos  dicen 
lo  mucho  que  tú  me  aprecias. 

Cuando  á la  puerta  te  asomas 
los  pajaritos  se  alegran, 
porque  parece  tu  cara 
una  hermosa  primavera. 

Cada  vez  que  considero 
que  tengo  un  amor  ingrato, 
no  sé  cómo  no  me  tiro 
contra  una  esquina  y me  mato* 

Debajo  de  tu  ventana 
me  dió  el  sueño  y me  dormí, 
me  despertastes  cantando 
y entonces  te  bendecí. 


— 83  — 


Tu  llanto  es  en  mí  rocío 
dulcísimo  y bienhechor 
mas  niégamele,  ángel  mío, 
si  ha  de  brotar  del  dolor. 

Cuando  estés  en  la  agonía 
que  me  lo  avises  te  ruego, 
porque  quiero  que  me  enseñes 
el  caminito  del  cielo. 

Los  pájaros  cuando  cantan 
sólo  saben  repetir, 
que  me  quieras  á mí  tanto 
como  yo  te  quiero  á tí. 

Tan  linda  estabas  anoche 
cuando  saliste  al  balcón, 
que  la  luna  avergonzada 
en  seguida  se  ocultó. 

Estoy  viviendo  en  el  mundo 
con  muchísimo  dolor, 
no  hay  quien  me  pegue  un  tirito 
'en  mitad  del  cerazon. 

Señor  alcalde  rmy  r 
préndame  usté  á la  Consuelo, 
que  ha  matado  á un  inocente 
con  su  carita  de  cielo. 


En  medio  de  tu  jardín 
hay  una  lechuga  de  oro, 
cuesteme  le  que  me  cueste, 
yo  he  de  cortarla  el  cogollo. 

Porque  me  quieras,  bien  mió, 
del  modo  que  yo  te  amo, 
voy  á rezar  una  salve 
á la  Virgen  del  Rosario. 

Si  es  verdad  que  á otro  le  quieres 
como  por  ahí  se  asegura, 
ya  le  pueden  preparar 
la  caja  y la  sepultura. 

Ya  sé  que  estás  acostada 
pero  que  dormida  no, 
ya  sé  que  tienes  la  mano 
donde  el  pensamiento  yo. 

Como  quieres  que  yo  vaya 
á la  marina  contigo, 
si  roy  casada  y no  puedo 
olvidar  á mi  marido. 

Adiós  mundo,  que  te  dejo, 
y llorando  me  despido, 
tan  alegre  como  eres, 
qué  triste  para  mi  has  sido 
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Ya  te  he  dicho  varias  veces 
que  no  quiero  y que  no  puedo, 
y ahora  vuelvo  á repetirte 
que  no  puedo  y que  no  quiero. 

Péinate  bien  el  cabello, 
no  me  seas  perezosa, 
que  el  cabello  bien  peinado 
hace  á la  mujer  hermosa. 

Ni  el  Padre  Santo  de  Roma 
haria  lo  que  yo  he  hecho, 
dormir  contigo  una  noche 
y no  tocar  á tu  cuerpo. 

No  me  mire  usté  á la  cara 
que  soy  un  poco  m rena, 
míreme  usté  á la  cintura 
y verá  una  cosa  buena. 

Por  un  mirar  de  tus  ojos, 
y una  sonrisita  tuya, 
me  pasaría  penando 
la  más  triste  desventura* 

Átame  con  un  cabello 
á ios  bancos  de  tu  cama, 
y aunque  el  cabello  se  rompa 
no  temas  que  yo  me  vaya. 
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En  el  fuego  en  que  me  abraso 
te  quisiera  ver  arder, 
para  que  veas,  ingrata, 
lo  que  cuesta  un  buen  querer. 

Te  quiero  más  que  á mi  vida 
y más  que  á mi  corazón, 
más  que  á mi  padre  y mi  madre, 
mira  si  te  tengo  amor. 

Esta  mañana  he  sabido 
lo  que  era  para  ignorado, 
que  tienes  varios  amantes 
y que  así  me  estás  matando. 

A todos  los  ojos  negros 
los  aprisionan  mañana, 
bieu  puedes  ú que  los  tienes, 
echarte  un  velo  á la  cara. 

Por  una  triste  peineta 
que  me  diste  para  el  pelo, 
me  quieres  tener  sujeta 
como  al  añil  lito  el  dedo. 

La  naranja  nació  verde 
y el  tiempo  la  maduró, 
tu  corazón  nació  libre 
y el  mió  le  aprisionó. 
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Una  gitanita  ayer 
me  echó  la  buenaventura, 
y,  entre  otras,  me  dijo 
que  era  falsa  tu  hermosura. 

Ábrete,  sepulturita, 
que  me  quiero  meter  dentro, 
que  una  mujer  despreciada 
la  comparo  con  los  muertos. 


Si ‘supiera  ó entendiera 
que  para  tí  roe  peinaba, 
me  arrancara  los  cabellos 
y á la  lumbre  los  echara. 

Si  quieres  que  en  este  mundo 
te  lleguen  á aborrecer, 
fíng  te  un  momento  pobre, 
y nadie  te  podrá  ver. 

Ayer  me  dijiste  que  hoy, 
hoy  me  dices  que  mañana, 
y maña  a me  dirás 
que  de  lo  dicho  no  hay  nada 

Te  entregué  mi  corazón 
creyendo  encontrar  descanso, 
y me  le  vuelves,  ingrata, 
hecho  doscientos  pedazos. 
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Eres  como  la  amapola 
que  coloradita  nace, 
eres  como  el  caramelo  ’ 
que  en  la  boca  se  deshace. 

Si  me  quieres,  dímelo, 
y si  no,  dame  veneno, 
que  no  es  la  primera  dama 
que  se  lo  ha  dado  á su  dueño. 

Cuando  me  pongo  en  la  cama 
á recorrer  mi  memoria, 
en  pensar  que  me  has  dejado, 
sangre  mis  ojillos  lloran. 

No  te  pongas  colorada 
al  pasar  por  este  valle, 
pues  com  » no  fckne  lengua 
no  contará  lo  que  sabe. 

Las  estrellitas  se  ocultan 
y la  luna,  llora,  llora, 
desd  que  la  prenda  mía 
á la  puerta  no  se  aso  aja. 

Donde  jurabas  amarme 
ya  puedes  ir  á poner: 

— ¡Aquí  mataron  aun  hombre, 
rogad  á el  cielo  por  éll 


, Válgame  Dios  de  los  cielos, 
si  mis  padres  me  vivieran 
y me  vieran  p' r la  calle 
cantando  la  peteneral 

Eres  tú  la  que  quitaste 
el  color  á la  manzana, 
á la  nieve  la  blancura, 
y á las  corrientes  el  agua. 

No  tengo  padre  ni  madre 
ni  quien  se  acuerde  de  mí; 
¡Válgame  Dios  de  los  cielos, 
qué  desgraciada  nacíl 

Para  mí  siempre  es  de  noche, 
de  noche  tiene  que  ser 
hasta  que  venga  mi  muerte, 
y entonces  empiece  á ver. 

Mira  que  te  mira  Dios, 
mira  que  te  está  mirando, 
mira  que  te  ha  de  matar, 
mira  que  no  sabes  cuando. 

Te  quiero  más  que  á mis  ojos, 
más  que  á mis  ojos  te  quiero, 
pero  más  quiero  á mis  ojos 
que  fueron  los  que  te  vieron. 
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Porque  te  quiero  me  echaron 
á la  garganta  un  cordel, 
y tanto  me  !a  apretaron 
que  ahora  te  quiero  más  bien. 

Se  fuá  mi  amante  querido 
y sólita  me  ha  dejado 
como  pajarito  triste 
de  rama  en  rama  llorando. 

El  león  con  ser  león, 
tres  horas  le  rinde  el  sueño; 
yo,  con  ser  p rsona  humana, 
por  pensar  en  tí  no  duermo. 

Tu  patio  está  enladrillado 
de  confitura  menuda, 
todos  miran  á tu  patio, 
y yo  miro  tu  hermosura. 

Viva  la  flor  del  olivo, 
viva  la  flor  del  ron' ero, 
vivan  los  hijos  de  viuda, 
que  yo  por  uno  me  muero. 

La  m crte  no  me  da  miedo 
aunque  la  encuentre  en  la  calle, 
que  sin  licencia  de  Dios 
lamueite  no  mata  á nadie. 


Cuando  te  encuentro  en  la  calle 
el  sentido  se  me  quita, 
y me  agarro  á las  p redes 
hasta  perderte  de  vista. 

Cuando  me  acuesto  de  noche 
caigo  rendido  en  la  cama, 
en  pensar  que  me  has  dejado 
he  cjbrado  mala  fama. 

A la  luz  de  las  estrellas 
yo  te  vi,  cara  de  cielo, 
por  eso  cuando  te  miro 
de  las  estrellas  me  acuerdo. 

Cuando  escribirme  pretendas 
de  papel  sírvate  el  agua, 
y así  durará  más  tiempo 
lo  que  escribes  en  tus  cartas. 

No  me  toques,  te  lo  pido 
por  la  salud  de  mi  madre, 
que  me  vas  á volver  loco 
si  te  empeñas  en  tocarme. 

No  vayas  compañería, 
á buscar  agua  á la  fuente, 
que  si  resbalas  y caes 

se  enturbiará  la  corriente. 


Los  cantares  do  mi  tierra 
dicen  verdades  muy  gordas, 
que  se  cantan  en  voz  alta 
para  que  todos  las  oigan. 

En  lo  profundo  del  mar 
hay  un  palacio  encantado, 
adonde  no  entran  mujeres 
para  qu  dure  el  encanto. 

Andan  diciendo  por  ahí 
que  te  quiero  y no  me  quieres; 
ten  cuidado  con  lo  que  hablas, 
que  el  pez  por  la  boca  muere. 

Cuando  sa  í de  Madrid 
hasta  las  piedras  lloraban, 
porque  me  dejaba  allí 
lo  que  yo  más  adoraba. 

El  corazón  se  me  apiña 
como  en  la  pina  el  piñón, 
al  ver  que  me  has  olvidado 
sin  motivo  y sin  razón. 

Qué  descolorida  estás, 
qué  colorada  te  pones, 
en  ese  color  conozco 
que  tienes  nuevos  amores. 
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Fuiste  mi  primer  amor, 
tú  me  enseñaste  á querer, 
no  me  enseñes  á olvidar 
que  no  lo  quiero  aprender. 

El  corazón  tengo  herido 
y las  heridas  me  duelen, 
está  muy  lejos  de  aquí 
e!  que  curármelas  puede. 


Al  pié  de  la  yerbabuena 
cinco  claveles  cogí, 
que  son  los  cinco  sentidos 
que  tengo  puestos  en  tí. 

Estoy  viviendo  en  el  mundo 
triste,  pensativo  y pobre, 
y pueda  ser  que  algún  dia 
lo  que  me  falta  me  sobre. 

Ya  se  acabó  para  mí 
el  ir  á misa  por  verte, 
no  te  echo  la  culpa  á tí, 
sino  es  á mi  mala  suerte. 

Manojitos  de  alfileres 
me  parecen  tus  pestañas, 
que  cada  vez  que  me  miras 
me  los  clavas  en  el  alma. 


Si  mi  corazón  tuviera 
ventanitas  de  cristal, 
te  asomaras  y verías 
qué  bonita  en  él  estás. 

Tienes  unos  ojos,  niña, 
tan  negros  y tan  brillantes, 
que  partes  el  corazón 
á quien  consigue  mirarte. 

L<  s quintos  cuando  se  van 
se  dicen  unos  á otros, 
las  mozas  de  nuestro  pueblo, 
qué  van  á ser  sin  nosotros? 

Ya  te  he  dicho  que  á mi  madre 
la  tienes  que  venerar, 
que  el  que  á mi  madre  venera, 
á mí  me  venera  más. 

Por  quererte  olvidé  á Dios, 
mira  qué  glor  a perdí, 
y ahora  me  vengo  á quedar 
sin  Dios,  sin  gloria,  y sin  tí. 

A mi  casa  vienes  tarde 
y te  quieres  ir  temprano, 
mira  que  yo  no  recibo 
visitas  de  cirujano. 
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Todas  las  penas  se  acaban, 
la  mia  no  tiene  ñn, 
pues  peno  si  estoy  contigo, 
y peno  ausente  de  tí. 

Yo  te  quiero  y tú  á mí  no, 
yo  te  amo  y tú  me  aborreces, 
yo  te  trato  con  cariño 
y tú  á mí  con  esquiveces. 

En  el  medio  de  la  m r 
han  hecho  una  cárcel  nueva 
para  los  enamorados 
que  dan  palabra  y la  niegan. 

Desde  tu  casa  á la  iglesia 
voy  á poner  una  parra, 
para  que  si  vas  á misa 
no  te  dé  el  sol  en  la  cara. 

Quisiera  ser  zapatito 
de  tu  diminuto  pié, 
para  ver  en  ocasiones 
lo  que  el  zapatito  vé. 

La  d:  ma  que  quiere  á dos 
no  es  tonta,  que  es  entendida; 
si  se  le  apaga  una  vela 
otra  la  queda  encendida. 


De  qué  te  sirve  Inorar 
y dar  voces  como  un  loco, 
si  tú  te  mucres  por  mí 
y yo  me  muero  por  otro. 

Dame  de  tu  Doca  un  sí, 
hermosa  perla  brillante; 
dame  de  tu  boca  un  sí, 
que  deseo  ser  tu  amante. 

Toda  la  noche  me  tienes 
al  sereno  y al  rocío, 
y luego  á la  madrugada 
mo  pagas  con  un  suspiro. 

Anda  y pregúntale  á un  sabio 
y verás  lo  que  te  dice, 
si  el  amor  de  nueve  dias 
habrá  criado  raíces. 


He  estado  en  el  purgatorio 
y he  visto  fco-as  las  penas, 
y he  visto  que  por  querer 
ningún  alma  se  condena. 

Mi  amante  cuando  se  fue 
me  dijo  que  no  llorara, 
que  echan  penas  á un  lado, 
puro  que  no  le  olvidara. 


Si  me  quieres  ver  morir 
siu  tener  enfermedad, 
no  tienes  más  que  decir 
que  me  quieres  olvidar. 

Amor  mío,  te  olvidé; 
á lo  hecho  no  hay  remedio, 
arrepentido  no  estoy, 
busca  quien  te  dé  consuelo. 

Tú  te  vas  y te  diviertes 
con  las  flores  del  camino, 
y yo  me  divierto  aquí 
con  lágrimas  y suspiros 

Tiene  la  Virgen  del  Oármen 
un  escapulario  al  cuello 
y yo  también  tengo  otro 
con  tu  retratito  dentro. 

Todos  me  dicen  que  cante 
y yo  no  quiero  cantar, 
que  tengo  mi  amor  durmiendo 
y le  voy  á despertar. 

De  chiquitito  lloraba 
y ahora  mayor  también  lloro 
de  chiquito  por  juguetes 
y ahora  por  el  bien  que  adoro. 


tomo  XCYII 
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Si  me  quieres  escribir 
yo  te  diré  dónde  vivo, 
en  la  calle  la  Firmeza, 
donde  tú  nunca  has  vivido. 

Hay  en  la  morada  eterna 
un  asiento  junto  á Dios, 
y á ocuparle  ván  gozosos 
los  que  se  mueren  de  amor. 

No  tengo  padre  ni  madre 
ni  quien  se  acuerde  de  mí, 
válgame  Dios  de  los  cielos 
que  desgracia  nací. 

Si  el  casarse  fuera  un  día 
una  semanita  ó dos, 
yo  también  me  casaría; 
pero  para  siempre  no. 

Por  la  calle  ván  vendiendo 
cacharritos  de  cristal; 
madre  cómpreme  usted  uno, 
que  yo  le  quiero  estrenar. 

Contigo  me  dán  matraca 
y ojalá  que  verdad  fuera; 
pero  nunca  cae  el  rayo 
donde  la  tormenta  suena. 
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Dice  la  salve  que  el  mundo 
es  de  lágrimas  un  valle; 
me  quisistes  y después..... 
¡qué  verdad  dice  a salvel 

Quisiera  verte,  bien  mió, 
treinta  dias  en  el  mes, 
diez  veces  á la  semana, 
cada  minuto  una  vez. 


Quién  pudiera  estar  ahora 
donde  está  mi  pensamiento, 
sentadito  en  una  silla 
hablando  con  un  sujeto. 

Adiós,  que  me  voy  sin  verte, 
mi  corazón  sin  hablarte, 
mi  boca  sin  darte  un  beso, 
mis  brazos  sin  abrazarte. 

Yo  me  asomé  á un  alto  pino 
por  ver  si  la  divisaba, 
y sólo  divisé  el  polvo 
del  coche  que  la  llevaba. 

Pensaba  la  muy  tontuela 
que  por  ella  me  moría, 
y era  lo  más  olvidado 
que  mi  corazón  tenia. 


Tú  me  la  distes  á mí 
palabra  de  casamiento, 

- cuando  te  volviste  atrás 
yo  bailaba  de  contento. 

Me  mandastes  una  carta 
con  una  cintita  azul, 
no  quiero  carta  ni  cinta 
que  quiero  que  vengas  tú. 

Válgame  Dios,  no  conoces 
que  en  tí  tengo  el  pensamiento. 
Valgamé  Dios,  y que  dura 
eres  de  conocimiento. 

En  mi  casa  me  preguntan 
que  si  te  quiero,  Mariano, 
con  la  boca  digo  no; 
con  el  corazón  te  amo. 

Casadita  sienta  el  pié, 
mira  que  no  eres  tan  niña; 
la  polla  que  pone  uu  huevo 
no  es  polla,  que  ya  es  gallina. 

Me  dicen  que  si  te  quiero, 
vaya  una  pregunta  rara; 
desde  que  te  he  conocido 
ninguna  mujer  me  agrada 
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Como  quieres  que  yo  sepa 
si  estás  despierta  ó dormida, 
á no  ser  que  de  los  cielos 
baje  un  ángel  y lo  diga? 


Válgame  Dios,  ay  de  mí, 
que  por  un  amor  tirano 
á quien  tanto  gusto  di 
el  pago  que  me  está  dando. 


Señora,  tú  e es  el  juez 
y yo  soy  el  delincuente, 
acaba  de  sentenciarme 
si  soy  á vida  ó á muerte. 

Si  tuvieras  olivares 
como  tienes  fantasía, 
el  rio  mayor  de  España 
por  tu  puerta  pasaría. 

De  qué  le  sirve  al  cautivo 
tener  los  hierros  de  plata 
y las  cadenas  de  oro 
si  la  lioertad  le  falta. 

Cuando  yo  estaba  en  prisiones 
no  me  sujetaba  el  hierro, 
y ahora  me  está  sujetando 
una  mujer  á quien  quiero. 


Aunque  soy  foraster  to 
no  vengo  buscando  amores, 
que  me  he  dejado  en  mi  pueblo 
el  mejor  sol  de  los  soles. 

Estoy  pasando  por  tí 
más  que  Jesús  en  el  huerto, 
si  me  llegas  á olvidar 
mañana  tocan  á muerto. 

?o  le  preguntaba  á un  sabio 
cómo  se  olvida  el  querer, 
y el  sabio  me  contestó: 

— No  hay  cosa  como  no  ver. 

Por  una  mirada  un  mundo, 
por  una  sonrisa  un  cielo; 

y por  un  beso no  sé 

lo  que  diera  por  un  beso. 

Desde  que  te  conocí 
mi  corazón  está  herido 
y podrá  cicatrizarse 
si  al  fin  soy  correspondido. 

Adiós,  Conchita  del  alma 
adiós,  perla  del  Oriente; 
adiós,  Conchita  del  alma; 
adiós,  causa  de  mi  muerte. 


103  — 


Tenia  mi  corazón 
una  luz  que  le  alumbraba, 
tu  olvido  me  le  apagó 
y en  tinieblas  se  quedaba. 


Quien  tiene  pena  se  muere 
quien  no  la  tiene  también, 
yo  quiero  vivir  alegre 
mañana  me  moriré. 

Los  ángeles  arrancaron 
de  los  cielos  dos  estrellas, 
las  pusieron  en  tu  cara 
para  alivio  de  mis  penas. 

Dicen  que  no  nos  queremos 
porque  no  nos  ven  hablar, 
á tu  corazón  y al  mió 
se  lo  pueden  preguntar. 

Ayer  cuando  fui  á la  Iglesia 
y empecé  á rezar  un  credo, 
por  decir:  «Oreo  en  Dios  Padre» 
dije:—  creo  en  mi  moreno. — 

La  penilla  de  no  verte 
me  tiene  sobre  la  arena, 
cuando  no  me  he  muerto  yo 
nadie  se  muere  de  pena. 
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Quién  fuera  clavo  dorado 
donde  pones  el  candil 
para  verte  desnudar.... 
y para  verte  vestir. 


Preso  en  la  cárcel  estoy 
y no  me  vienes  á ver, 
digo  que  no  tienes  alma 
ni  corazón  de  mujer.  . 


El  panue  o que  me  diste 
le  cogí  y le  eché  en  el  pozo, 
no  se  pone  mi  cabeza 
pañuelo  de  alabancioso. 

Cuando  paso  por  tu  puerta 
suelo  hacerme  el  distraído, 
y después  que  ya  he  pasado 
vudvo  los  ojos  y miro. 

El  pañuelo  que  me  diste 
todo  lleno  de  alamares, 
yo  creí  que  eran  firmezas 
y eran  todo  falsedades. 

A la  puerta  de  tu  casa 
ha  nacido  un  arbolito 
de  naranjas  y limones 
y en  medio  tiene  un  nidito. 
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Estoy  predicando  en  tí 
como  un  padre  misionero 
y no  te  puedo  traer 
á camino  verdadero. 

Si  quieres  que  yo  te  quiera 
has  de  olvidar  á quien  amas, 
que  sopitas  añadidas 
las  como  de  mala  gana. 

Ojos  negros  no  son  firme» 
y azules  son  verdaderos, 
y un  poquito  acastañados 
juguetones  y embusteros. 

La  despedida  te  doy 
con  rositas  y claveles , 
y una  matita  de  albahaca 
para  que  de  mí  te  acuerdes. 

Sale  la  cruz  de  la  Iglesia 
vestida  de  negro  luto.... 
harta  cruz  tiene  quien  ama 
sin  poder  lograr  su  gusto. 

¿Cómo  quieres,  prenda  mia, 
que  al  primer  tiro  te  acierte, 
siendo  la  pólvora  vana 
y el  cazador  mócente? 


Válgame  Dios,  ¡ay  de  mí! 
qué  grande  es  la  pena  mia, 
que  me  he  caído  en  un  pozo 
y no  encuentro  la  salida. 

¿ Do  qué  le  sirve  á tu  madre 
cerrar  puertas  y ventanas 
si  no  te  cierra  los  ojos 
que  son  las  puertas  del  alma? 

Por  tí  trasnocho  y madrugo 
y por  tí  me  acuesto  tarde, 
y por  tí  me  dejaría 
el  corazón  en  la  calle. 

Al  cabo  de  tanto  tiempo 
que  mi  corazón  te  amó, 

¡ has  tenido  atrevimiento 
para  decirme  que  no  1 

El  dia  que  á mí  me  digan 
que  los  quintos  ya  se  van, 
mis  ojos  serán  dos  fuentes, 
los  arroyos  correrán. 

lia  dama  que  tiene  amores 
y se  acu  sta  con  su  madre , 
el  alma  tiene  en  la  cama 
y el  corazón  en  la  calle. 
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Te  tengo  retratadita 
en  un  pliego  de  papel 
el  dia  que  no  te  veo 
paso  los  ojos  por  él. 

Echate  el  pañuelo  atrás 
que  se  te  vean  los  ojos 
y esos  labios  de  coral 
y ese  moreno  gracioso. 

Aunque  pongan  á tu  puerta 
artillería  constante 
y á tu  padre  de  artil  ero 
yo  he  de  pasar  por  delante. 

Si  no  me  puedes  hablar 
hazme  con  los  ojos  señas, 
que  en  algunas  ocasiones 
sirven  los  ojos  de  lengua. 

Anda  diciendo  tu  madre 
que  eres  tú  mejor  que  yo , 

¿en  qué  libro  lo  ha  leido? 

¿y  en  qué  su  ño  lo  soñó? 

Cuando  paso  por  tu  puerta 
y asomadita  no  estás 
voy  acortando  los  pasos 
por  ver  si  te  asomarás 
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Por  decir  que  viva  el  lujo 
rué  llevaron  á la  cárcel; 
viva  el  lujo  y quien  lo  trujo, 
que  á mí  no  me  asusta  nadie. 

Dicen  que  me  quieres  dar 
veneno  para  que  muera, 
mira  que  te  ha  de  pesar 
el  que  me  coma  la  tierra. 

Como  quieres  que  la  olvide 
si  la  he  sabido  querer, 
si  la  he  tenido  en  mis  brazos 
como  á mi  propia  mujer. 

Cuando  dos  se  quieren  mucho 
y no  se  i ueden  hablar, 
él  la  está  mirando  á ella 
y ella  mira  al  delantal. 

Hasta  el  muelle  fui  con  ella 
en  compañía  los  dos , 
allí  fueron  los  lamentos 
cuando  yo  la  dije  adiós. 

Pájaro  que  vas  volando 
y en  el  pico  llevas  hilo 
dámele  para  coser 
su  corazón  con  el  mió. 
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Dicen  que  no  nos  queremos 
porque  no  nos  visitamos, 
las  visitas  son  de  noche 
para  los  enamorados. 

Para  qué  quieres  el  pelo 
que  te  llegue  á la  cintura 
si  eres  hija  de  hortelano, 
criada  e tre  la  verdura. 

Al  pié  de  la  yerbabuena 
se  cria  la  yerba  mala, 
á qué  quieres  que  te  quiera 
si  me  has  de  olvidar  mañana? 

Soy  más  rico,  siendo  pobre, 
que  Manolito  el  pañero; 
tengo  la  novia  bonita 
para  qué  quiero  el  dinero. 

Amores  de  largo  tiempo 
difícil  de  olvidar  son, 
porque  han  echado  raices 
al  lado  del  corazón. 

Un  imposible  me  mata, 
por  un  imposible  muero, 
imposible  es  alcanzar 
el  imposible  que  quiero. 
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Cuando  me  vino  la  nueva 
de  q e usted  no  me  quería, 
hasta  el  gato  de  mi  casa 
me  miraba  y se  reia. 

Si  piensas  al  ver  que  callo 
que  soy  tonta  y no  te  entiendo, 
has  de  saber,  dueño  mió, 
que  cuando  tu  vas  yo  vengo. 

¿Qué  cuidado  le  dá  al  Rey 
que  un  soldado  se  le  muera?..., 
el  mismo  se  me  dá  á mí 
que  te  vayás  y no  vuelvas. 

Aunque  el  agua  fuera  tinta 
y la  mar  fuera  un  tintero, 
no  se  podria  escribir 
lo  mucho  que  yo  te  quiero. 

Ya  no  hay  Padre  Santo  en  Roma, 
ni  en  España  cristiandad, 
ni  en  las  mujeres  firmeza, 
ni  en  los  hombres  caridad. 

La  ausencia  es  para  el  amor 
lo  que  el  viento  para  el  fuego; 
si  poco,  le  hace  mayor, 
si  mucho,  le  apaga  luego. 


Siempre  que  te  vas  me  dices: 
adiós,  hasta  la  primera; 
como  do  me  dices  cuando 
siempre  me  dejas  con  peca. 

Señor  alcalde  mayor 
no  prenda  usté  á los  ladrones, 
porque  tiene  usté  una  hija 
que  roba  los  corazones. 

Mírala  por  donde  viene 
la  que  tiene  que  ser  mia, 
la  que  tiene  que  juntar 
su  carita  con  la  mia. 

El  mejor  amigo  Dios, 
el  mejor  pariente  un  peso, 
el  mejor  saber  salvarse, 
y el  mejor  hablar  silencio. 

¿Cómo  quieres  que  el  sol  salga 
si  le  tienes  en  prisiones 
hasta  que  tú  te  levantes 
y á la  ventana  te  asomes? 

Dicen  que  te  vas  mañana 
yo  me  voy  al  otro  d a, 
si  te  quieres  aguardar 
iremos  en  compañía. 
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Cinco  sentidos  tenemos, 
todos  los  necesitamos, 
todos  cinco  los  i erdemos, 
cuando  nos  enamoramos. 

El  Padre  Santo  de  Roma 
me  mandó  que  te  olvidara, 
yo  le  dije  no  podia 
aun  cuando  me  condenara. 

A los  amantes  comparo 
con  los  platos  del  basar, 
que  en  rompiéndoseme  uno 
otro  pongo  en  su  lugar. 

El  corazón  te  le  doy, 
también  te  daré  la  vida, 
el  alma  no  te  la  doy 
porque  esa  prenda  no  es  mia 

Moreno  pintan  á Cristo, 
morena  á la  Magdalena, 
moreno  es  «1  bien  que  adoro, 
[viva  la  gente  morena I 

Si  duermo  sueño  contigo, 
si  despierto  pienso  en  tí, 
yo  quisiera  preguntarte 
qué  es  lo  que  te  pasa  á tí. 


D ce  el  sabio  Salorn  n 
que  la  mujer,  si  se  mira, 
le  es  tan  necesaria  al  hombre 
como  la  misma  comida. 

Al  verte,  lo  llaman  muerte, 
al  no  verte,  llaman  vida, 
quiero  más  morir  y verte 
que  no  verte  y tener  vida. 

Catorce  meses  tenia, 
cuando  la  vista  perdí, 
señores  y caballeros 
tened  compasión  de  mí. 

Algún  dia  quise  ser, 
señora,  tu  enamorado, 
y ahora  más  quisiera  ser 
de  tus  criados  criado. 

Quisiera  verte  y no  verte, 
quisiera  hablarte  y no  hablarte, 
quisiera  pegarte  un  tiro 
y no  quisiera  matarte. 

¿Cómo  quieres  que  una  luz 
alumbre  dos  aposentos? 

¿ cómo  quieres  que  yo  quiera 
dos  corazones  á un  tiempo? 
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Me  dijiste  que  era  fea 
y al  espejo  me  miré, 
no  me  he  parecido  tanto, 
á algún  tonto  engañaré. 

Váyase  usté  de  mi  casa 
que  han  dado  las  oraciones, 
será  usté  un  hombre  casado 
cargado  de  obligaciones. 

Los  ojos  de  mi  morena 
son  lo  mismo  que  mis  males, 
grandes  cjmo  mis  fatigas, 
negros  como  mis  pesares. 

Si  la  mar  fuera  tinta 
y el  cielo  de  papel  doble, 
no  se  podría  escribir 
lo  falsos  que  son  los  hombres. 

Mi  confesor  me  perdone 
de  lo  que  voy  á decir, 
que  ninguno  de  sus  santos 
me  hace  gracia  para  mí. 

Si  supiera  que  cantando 
daba  gusto  á mi  morena, 
toda  la  noche  cantara, 
aunque  de  dia  durmiera. 
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María,  tú  eres  la  lima, 
y tu  padre  es  el  limón, 
y tu  madre  la  naranja, 
y quien  te  quiere  soy  yo. 

Del  fuego  que  por  tu  gusto 
encendimos  hace  tiempo, 
sólo  quedan  las  cenizas, 
que  ei  humo  se  marchó  al  cielo. 

Negro  está  el  cielo  allá  arriba, 
negros  tus  ojos  muy  negros, 
y mi  corazón,  morena, 
como  tus  ojos  le  tengo. 

Permita  Dios  que  te  metan 
en  un  calabozo  oscuro, 
y que  por  mi  mano  pase 
todo  el  alimento  tuyo. 

Todo  el  m ndo  me  lo  dice; 
que  te  deje,  que  te  deje, 
y yo  le  respondo  al  mundo: 

— Con  la  muerte,  con  la  muerte. — 

Corazón  mió  no  llores 
no  te  muestres  afligido, 
que  lo  que  ha  sido  y no  es 
como  si  no  hubiera  sido. 


No  te  tapes  la  cara, 
niña  bonita  , 

que  al  que  tapa  lo  bueno 
Dios  se  lo  quita. 

Tus  ojos  y los  mios 
se  miran  y hablan, 
pero  los  corazones 
no  se  declaran. 

Válgame  Dios  del  cielo, 
dijo  una  niña, 
cómo  descansa  el  alma 
cuando  suspira! 

Un  pajarito  alegre 
picó  en  tu  boca, 

Creyendo  que  tus  labios 
eran  dos  rosas. 
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Eres  morena  y robas 
los  corazones, 
dónde  pondré  yo  el  mió 
no  me  le  robes? 

Si  me  quieres  te  quiero, 
si  me  amas  te  amo, 
si  me  olvidas  te  olvido, 
yo  á todo  hago. 

Por  Dios,  alma  del  alma 
¿qué  es  lo  que  tienes 
que  á todo  el  que  te  mira 
loco  le  vuelves? 

María,  Mariquita 
vive  en  mi  barrio, 
y hasta  el  agua  bendita 
toma  con  garbo. 

Esta  noche,  moreno, 
ven  á mi  calle, 
que  saldré,  si  me  deja 
salir  mi  madre. 

Algún  dia  los  hierros 
de  tus  balcones, 
fueron  testigos  mudos 
do  otros  mayores. 


Como  la  yerba  buena 
prende  en  el  suelo, 
así  prende  en  el  alma 
el  amor  primero. 

A la  Samaritana 
te  pareciste, 

te  pedí  un  vaso  de  agua, 
no  me  lo  diste. 

Eres  como  la  nievo 
que  cae  á copos, 
y por  eso  te  quieren 
tanto  mis  ojos. 

Cuando  voy  á la  casa 
de  mi  querida 
se  me  hace  cuesta  abajo  • 
la  cuesta  arriba. 

Morenita,  morena, 
quítate  el  manto, 
no  por  ser  agraciada 
te  tapes  tanto. 

Tienes  ojos  azules, 
ojos  de  gloria, 
y por  eso  los  pido 
misericordia. 
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Donde  fijo  los  ojos, 
allí  te  veo, 

que  eres  tú  mi  esperanza, 
tú  mi  deseo. 

Si  en  tu  frente  mis  labios 
posar  pudiera, 
los  posara  delante 
de  quien  quisieras. 

La  nieve  por  tu  cara, 
pasó  diciendo: 

— Donde  yo  no  hago  falta 
no  me  detengo. — 

Sin  la  fé  que  en  mí  tienes 
no  quiero  gloria, 
con  tu  cariño,  niña, 
la  quiero  toda. 

Aunque  amor  es  mentira, 
según  los  sabios, 
yo  un  amor  verdadero 
bebí  en  tus  labios. 

Dices  que  te  aconseje, 
|qué  desatino  1 
si  el  mejor  consejero 
es  uno  mismo. 
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Cuando  no  es  calle  arriba 
es  calle  abajo, 
casi  siempre  te  encuentro 
por  donde  paso. 

Si  piensas  que  en  tí  piensa 
mi  pensamiento 
piensas  en  una  cosa 
que  yo  no  pienso. 

Ai  compás  de  tus  ojos 
llevo  los  mios, 
si  los  alzas  los  alzo 
si  miras  miro. 

Sonrisas  que  no  salen 
de  lo  profundo, 
son  cual  la  leña  verde 
que  da  sólo  humo. 

Una  pasión  es  mala 
si  se  apodera, 
antes  que  se  apodere 
echarl  i fuera. 

De  sobra  sé  que  tienes 
quien  te  haga  el  oso, 
pero  no  quien  te  adore 
cual  yo  te  adoro. 
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Tienes,  nina,  unos  ojos 
de  picaporte, 
que  cuando  tú  los  cierras 
yo  siento  el  golpe. 

Me  miras  y te  miro, 
callas  y callo 
y así  nos  estaremos 
todito  un  año. 

Allá  dentro  en  mi  pecho 
tengo  una  cuna 
donde  el  bien  de  mi  vida 
entra  y se  arrulla. 

Me  das  las  calabazas 
yo  las  recibo, 
mejor  estoy  con  ellas 
que  no  contigo. 

Con  un  pié  en  el  estribo 
y otro  en  la  arena 
se  despide  un  amante 
de  su  morena. 

Si  me  quieres  dar  algo 
dámelo  á solas, 
por  que  las  alcahuetas 
de  todo  logran. 
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Confesé  con  un  cura, 

¡qué  bueno  eral 
me  echó  de  penitencia 
que  le  quisiera. 

Si  piensas  que  en  tí  pienso 
mal  has  pensado, 
tengo  mi  pensamiento 
en  otro  lado. 

Tus  ojos  no  son  ojos 
que  son  saetas, 
porque  cuando  me  miras 
me  dejas  muerta. 

Cuando  me  llegue  el  pelo 
á la  pintura 
ha  de  decii  mi  madre 
que  no  soy  suya. 

Acuérdate,  bien  mió, 
de  mis  consejos, 
que  si  bien  los  recuerdas 
irás  al  cielo. 

Que  estarás  satisfecho 
como  ninguno, 
ni  tú  dudarlo  puedes 
ni  yo  lo  dudo. 


No  reces,  vida  mia, 
que  aunque  no  reces, 
bien  la  gloria  á que  aspiras 
ganada  tienes. 

Lágrimas  de  tus  ojos, 
más  bien  que  lágrimas 
son  gotas  de  rocío 
para  tu  alma. 

No  vuelvas  á engañarme 
que  tus  engaños 
suelen,  á tu  despecho, 
costarmo  caros. 

No  hay  duda  que  tu  padre 
fué  confitero, 
porque  te  hizo  los  labios 
de  caramelo. 

Al  infierno  me  fuera 
de  buena  gana, 
si  la  luz  de  tus  ojos 
fueran  las  llamas. 

La  cabeza  me  duele 
de  tanto  amarte, 
quiero  más  que  me  duela 
que  no  olvidarte. 


Como  quieres  matando 
subir  al  cielo, 
si  te  vt?s  condenando 
para  el  infierno? 


Ojos  negros  y pardos 
son  los  comunes, 
los  que  me  cautivaron 
fueron  azules. 


No  te  enamores,  niña, 
de  hombre  que  ha  sido 
querido  de  otra  dama 
y aborrecido. 

Cuanto  más  y más  te  amo 
más  y más  tiemblo; 
por  Dios,  á nadie  digas 
lo  que  te  quiero. 

Las  estrellas  del  cielo 
son  ciento  doce, 
y las  dos  de  tu  cara 
ciento  catorce. 

Me  paso  horas  y horas 
junto  á tu  reja, 
por  ver  si  te  conmueve 
mi  triste  queja. 


Tu  madre  no  me  quiere 
porque  soy  pobre, 
más  pobre  es  la  cigüeña 
que  está  en  la  torre. 

María  de  mi  vida, 
tú  eres  el  huerto 
donde  tengo  plantado 
mi  pensamiento. 

Cuando  al  verme  te  fuiste 
de  la  ventana, 
de  mis  ojos  al  suelo 
rodó  una  lágrima. 

Voy  á la  fuente  y bebo 
no  la  aminoro, 
que  aumento  sus  corrientes 
con  lo  que  lloro. 

Aunque  quieras  á un  hombre 
más  que  á tu  vida, 
no  le  muestres  cariño, 
serás  querida. 

Andando  mi  esperanza 
cayó  en  un  pozo, 
el  pozo,  según  dicen, 
no  tiene  fondo. 
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Del  hondo  de  tu  pecho 
salió  un  suspiro, 
quién  pudiera  marcharse 
donde  él  se  ha  ido. 

Vivimos  en  un  mundo 
tan  miserable, 
que  si  uno  no  se  alaba 
no  hay  quien  le  alabe. 

Tus  ojos  no  son  ojos 
que  son  dos  soles, 
que  abrasan  á docenas 
los  corazones. 

Anda  y dile  á tu  madre 
que  te  empapele, 
que  á las  empapeladas 
nadie  las  quiere. 

De  mí  casa  á la  tuya 
hay  gran  espacio, 
de  tu  casa  á la  gloria 
no  hay  más  que  un  paso 

Me  dicen  que  te  olvide, 
¡qué  desatinol 
de  fijo  quien  io  dice 
nunca  ha  querido. 


Quien  tuviera  la  dicha 
que  tiene  el  aire, 
que  anda  por  donde  quiere 
sin  verle  nadie. 


Tienes  unos  ojitos 
que  me  los  clavas, 
en  lo  más  penetrante 
de  mis  entrañas. 

Toma  este  puñal  to 
y abre  mi  pecho, 
y mira  tu  retrato 
si  está  bien  hecho. 

Cuando  están  dos  amantes 
en  una  sala, 
los  labios  enmudecen, 
los  ojos  hablan. 

Mi  cariño  me  dice 
cuando  me  mira: 

— qué  cariño  qu  > tengo 
si  no  me  olvida — I 

Si  supiera  la  estrella 
que  te  guiaba, 
la  metiera  en  mi  pecho 
y la  venerara. 


Tienes  una  garganta 
tan  fina  y lisa, 
que  hasta  el  agua  que  bebes 
se  te  divisa. 


Aunque  me  ves  que  canto 
canta  la  boca, 
que  en  el  pecbito  tengo 
pena  y no  poca. 

Para  que  no  me  sigas 
dice  mi  madre, 
que  todo  el  que  me  sigue 
me  sigue  en  balde. 

Yo  digo  que  tus  ojos 
tienen  veneno, 
que  de  que  me  miraron 
me  estoy  muriendo. 

Qué  dura  es  la  agonía 
que  mi  alma  siente, 

[tener  que  contentarme 
sólo  con  verte  1 

Con  la  luz  de  tus  ojos, 
bien  comparadas, 
las  estrellas  del  cielo 
no  alumbran  nada. 


129  — 


Mientras  esté  en  el  mundo 
he  de  quererte, 
con  ciega  idolatría 
pese  d quien  pese. 

Si  es  locura  adorarte 
con  tal  manía , 
que  me  tengan  por  loco 
toda  la  vida. 

A la  luna  de  Enero 
te  he  comparado , 
que  es  la  luna  más  clara 
de  todo  él  año. 

Si  mueres,  las  campanas 
de  tu  parroquia , 
no  tocarán  á luto 
lo  harán  á gloria. 

Se  lo  dije  á tu  madre, 
dijo:  Veremos. 

La  respuesta  no  es  mala , 
boda  tenemos. 

Albañil  no  me  mires 
des  le  lo  alto, 
que  yo  no  quiero  amores 
con  sobresalto. 


tomo  xcvju 
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¿Que  has  de  hacerme  juguete 
de  tus  caricias? 
máteme  el  cielo  antes 
que  tal  consigas. 

Dicen  que  más  de  cuatro 
porque  te  quiero, 
darían  media  vida 
por  yerme  muerto. 

Acércate  á la  reja 
de  tu  ventana, 
y no  tengas  cuidado 
soy  yo  quien  llama. 

A la  luz  de  tus  ojos 
veo  las  rosas 

que  en  todo  tiempo,  niña, 
tu  cara  adornan. 

Td  me  has  hecho  presienta 
dichas  futuras, 
que  luego  se  han  disuelto 
como  la  espuma! 

Si  aprender  á amar  quieres 
(aunque  no  es  fácil), 
yo,  mejor  que  ninguno, 
puedo  enseñarte. 
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El  día  que  me  olvides, 
tenlo  por  cierto, 
será  el  primero,  niña, 
de  mi  tormento. 

Siempre  que  á tí  me  acerco 
y estás  llorosa, 
el  alma,  vida  mia, 
se  me  acongoja. 

Por  la  estrella  más  c ara 
que  hay  allá  arriba, 
juro  que  he  de  quererte 
toda  mi  vida. 

Arráncame  del  pecho 
si  te  he  incomoda , 
el  amor  que  en  tí  cifra 
su  dicha  toda. 

Por  Dios,  á nadie  digas 
cuánto  te  quiero; 
á nadie  se  lo  d gas, 
que  me  da  miedo. 

Arráncame  si  quieres, 
con  tu  boquita, 
los  besos  que  me  distes 
el  otro  dia. 


Por  las  penas  que  paso 
cuando  te  vao, 
te  pido  que  me  quieras 
cual  yo  te  quiero. 

Por  un  «te  adoro»  dicho 
de  buena  gana, 
diera  toda  la  dicha 
que  goza  mi  alma. 

Me  dicen  que  te  marchas 
y que  me  dejas, 
pero  yo  he  puesto  en  duda 
que  á tal  te  atrevas. 

No  pienses  en  casarte 
que  es  tontería, 
ama  cual  ahora  lo  haces 
toda  la  vi  a. 

De  qué  me  sirve,  madr8, 
querer  cual  quiero, 
si  lo  ignora  la  causa 
de  tal  efecto. 

No  puede  ser,  bien  mío, 
que  yo  te  olvide, 
que  vivir  sin  amarte 
me  es  imposible. 
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Cuando  yo  esté  á tu  lado, 
bien  de  mi  vida , 
no  llores  de  ese  modo 
que  me  lastimas. 

A ninguno  le  cuento 
lo  que  me  pasa, 
porque  todos  se  gozan 
con  mi  desgracia. 


Por  sólo  una  mirada 
de  esos  luceros, 
diera  yo,  vida  mia, 
le  que  no  tengo . 

Con  el  cariño,  niña, 
que  manifiestas, 
quiéreme  todo  el  tiempo 
que  yo  te  quiera. 

Hay  quien  osa  decirme 
que  eres  indigna 
de  que  te  ame  cual  te  amo, 
prenda  querida. 

Cuando  voy  á tu  casa 
y hallarte  espero, 
se  me  figura,  niña, 
que  voy  al  cielo. 


Me  asegura  quien  sabe 
lo  que  sucede, 
que  el  amor,  vida  mía, 
todo  lo  puede. 

No  te  ufanes  sabiendo 
que  eres  bonita, 
que  más  lo  son  las  flores, 
y se  marchitan. 

Cuando  ilegue  á llamarte 
c mi  esposa  amada  » 
morirán  más  de  cuatro 
de  en  envidia  y rabia. 

Fáltame  á la  promesa 
que  ahora  me,  haces , 
el  dia , vida  mia , 
que  yo  te  falte. 

Quién  tuviera  en  su  mano 
prenda  del  alma, 
eternizar  el  fuego 
que  nos  abrasa. 

Cuando  sellas  los  labios 
ó no  me  miras, 
se  me  figura  entonces 
que  el  sol  no  brilla. 


— 135 


¿Sabes  cuál  es  la  causa 
de  mi  quebranto? 
pues  el  haberte , niña , 
querido  tanto. 

Dudo  que  sin  quererte 
te  trate  alguno, 
mas  que  cual  yo  te  quiera , 
también  lo  dudo. 

A tu  puerta  me  acerco 
todos  los  dias, 
que  sólo  en  ella  encuentro 
mis  alegrías. 

Si  por  amar  cual  amo 
castigo  hubiera, 
jqué  castigado,  niña, 
mi  cuerpo  fuera  L 

Si  dudas  del  cariño 
que  mi  alma  siente 
más  vale,  vida  mia, 
que  le  desprecies. 

Con  esa  gracia,  niña, 
con  que  sonríes 
enloqueces  al  alma 
menos  sensible. 
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Que  tomastes  á broma 
lo  de  mi  pena, 
ojalá,  vida  mia, 
que  broma  fuera. 

Cuánto  beso  en  tu  reja 
tengo  esculpido, 
y los  besos  ¡ingratos! 
nada  te  han  dicho. 

Hay  muchos  que  por  verte 
tu  casa  cercan, 
yo  por  no  haberte  visto 
no  sé  que  diera. 

Si  viera  una  sonrisa 
presa  en  tus  labios, 
la  mitad  de  mi  vida 
te  diera  en  pagr>. 

Me  han  dicho  que  me  quieres 
cual  yo  te  quiero, 

¡Dios  bendiga  á los  labios 
que  tal  dijeron! 

Mi  corazón  un  dia 
te  di  prestado, 
y tú  sin  yo  saberlo 
’e  has  maltratado. 
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Allí  tienes  mi  cariño 
vé  si  le  quieres , 
y vé,  antes  de  aceptarle, 
si  le  mereces. 

Eres,  aunque  no  quieras, 
quien  vela  y guia, 
los  sueños  y caprichos 
del  alma  mia. 

De  todas  las  mujeres 
que  he  conocido , 
ninguna  tan  hermosa 
como  tú  he  visto. 

Yo  te  juzgaba  digna 
de  mi  amor  santo, 
mas  hoy  por  ñoy,  confieso 
que  me  he  engañado. 

Más  me  valió  en  tus  labios 
una  sonrisa, 
que  todos  los  placeres 
que  hallé  en  la  vida. 

Si  tu  madre  te  riñe 
porque  has  amado, 
dila  que  no  te  riña 
que  no  es  pecado. 
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¿Para  qué  quieres,  niña, 
que  yo  te  quiera, 
si  contigo  más  pierde 
quién  antes  llega? 

Con  el  nombre  de  Rosa 
te  bautizaron , 
jamás  he  visto  un  nombre 
más  apropiado. 

Ayer  me  fui  á tu  casa 
con  el  objeto 
de  adorar  á la  estrella 
que  guarda  dentro. 

A todo  aquel  que  diga 
que  no  me  quieres, 
ó que  yo  no  te  quiero, 
dile  que  miente. 

♦ 

Cuánto  diera,  mi  niña, 
por  encontrarte, 
y aunque  mucho  por  verte, 
más  por  hablarte. 

Tienes  una  cintura 
que  se  cimbrea, 
con  el  mismo  donaire 
que  una  palmera. 
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Aunque  sufro  y no  poco 
cuando  te  veo, 
el  verte  á todas  horas 
es  mi  deseo. 

Acércate  si  quieres 
al  campo-santo, 

¡ y verás  en  qué  paran 
los  desengaños! 

Para  otra  vez  que  vengas, 
vé  como  vienes, 
porque  mi  madre  ha  dicho 
qne  no  te  quiere. 

Con  esos  mismos  ojos 
con  que  hoy  me  m:ras, 
quisiera  me  miraras 
toda  la  vida. 

Hay  quien  me  compadece 
porque  te  quiero, 
y yo  á quien  tal  me  dice 
le  llamo  necio. 

Con  el  alma  partida 
llegué  á tu  reja, 
y la  reja  me  dijo 
que  me  volviera. 


Aun  siendo  á media  noche, 
viendo  tu  casa 
se  me  figura,  niña, 
por  la  mañana. 

Me  han  dicho  que  te  han  visto 
con  dos  á un  tiempo, 
y eso  es  que  quieres,  niña, 
que  regañemos. 

Siempre  que  me  es  posible 
paso  y te  miro, 
por  ver  si  eres  clemente 
con  mi  cariño. 

Viéndote  cerca,  niña, 
nada  ambiciono; 
pero  si  te  hallas  lejos 
me  falta  todo. 

Por  verte  siempre  alegre 
no  sé  qué  diera> 
que  el  no  verte  contenta 
me  desespera. 

Me  dicen  que  te  quiero 
porque  eres  rica, 
por  muy  pobre  que  fueras 
yo  te  amaria. 
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Es  tanto,  vida  mia, 
lo  que  te  amo, 

que  por  más  que  me  esfuerzo 
no  sé  explicarlo. 

Los  que  pobre  te  llaman 
es  que  no  saben 
lo  mucho,  vida  mía, 
que  tu  alma  vale. 

Si  te  gusta  que  cante, 
toda  mi  vida 
echándote  cantares 
me  pasaría. 

En  vano  me  reprendes 
porque  te  olvido, 
tú  la  lección  me  has  dado: 
sufre  el  castigo. 

Si  es  posible  que  quieras 
cual  yo  te  quiero, 
los  seres  más  dichosos 
tú  y yo  seremos. 

Las  penas  que  yo  ¿ufro 
son  más  que  penas  , 
pero  tú,  muy  bien  puedes 
hacerlas  buenas. 
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Si  tan  sólo  por  verte 
diera  mi  vida, 
porque  tú  me  quisieras 
¿qué  no  daría? 

Cantan  que  amor  es  tonto; 
pero  tal  canta 
aquel  que  nunca  ha  amado 
por  su  desgracia. 

Una  sonrisa  tuya 
me  dio  la  vida, 
y otra  sonrisa,  cielos, 
hoy  me  la  quita. 

No  me  finjas  cariño 
si  no  lo  sientes, 
que  es  preferible,  niña, 
que  me  desprecies. 

Quisiera  que  el  cariño 
que  ahora  te  tengo 
y el  que  tú  á mí  me  tienes 
fueran  eternos. 

No  empañes  de  tus  ojos 
el  dulce  brillo, 
porgue  al  verlos  se  empañan 
también  los  míos. 
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Dicen  que  no  me  quieres, 
mas  no  se  explica 
cómo  queriendo  tanto 
tan  pronto  olvidas. 

Si  vieras  mi  pechito 
cómo  te  ama, 
estoy  seguro,  niña,  * 
que  ce  ablandabas. 

Desde  que  me  han  contado 
que  amar  no  sabes, 
te  miro  con  recelo 
de  que  me  engañes. 

Por  cada  cariñito 
que  tú  me  has  hecho, 
te  he  hecho  yo  callandito 
lo  menos  ciento. 

En  vano  á tu  ventana 
me  acerqué  un  dia, 
pues  por  má3  que  llamaba 
tú  no  salias. 

Tu  madre  me  amenaza 
porque  te  quiero, 
mas  tales  amenazas 
no  me  dan  miedo. 


\ 
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Dime  una  palabrita, 
tan  sólo  una, 
y seré  más  dichosa 
que  otra  ninguna. 

Cuando  llegué  á tu  reja 
la  vi  ocupada, 
y comprendí  lo  grande 
de  mi  desgracia. 

Si  es  verdad  que  me  quieres 
dame  una  prueba, 
como  de  mi  cariño 
yo  te  la  diera. 

Desde  3a  tarde  aquella 
que  vi  tu  cuerpo, 
aunque  no  quiera  verte 
siempre  te  veo. 

Sin  notar  que  mi  vida 
sin  tí  no  es  nada, 
me  dices  que  te  olvide 
y así  me  matas. 

Por  gozar  de  la  dicba 
á que  ambiciono, 
diera  el  bien  de  este  mundo 
y el  bien  del  otro. 


Ojalá  que  enjugarte, 
mi  bien,  pudiera 
las  lágrimas  que  viertes 
porque  te  quieran. 

Procuro  sonreirme 
cuando  te  veo, 
mas  aunque  lo  procuro 
sonreír  no  puedo. 

Pasé  por  tu  ventana 
me  diste  un  beso, 
y n cambio  me  robaste 
lo  que  más  quiero. 

Tengo  celos,  mi  niña, 
aun  de  las  flores 
que  en  el  ladito  izquierdo 
siempre  te  pones. 

Hay  cosas  que  en  el  mundo 
ninguno  entiende 
por  bien  que  las  explique 
quien  bien  las  siente. 

Que  bien  te  está  el  pafiuelo 
que  te  he  comprado 
que  te  le  vea  siempre 
que  nos  veamos. 


Como  te  llamas  Gloria 
voy  advirtiendo, 
que  b ay  en  la  tierra  Glorias 
como  en  el  cielo. 

Venias  de  la  fuente, 
me  distes  agua, 
y con  el  agua  aquella 
me  diste  el  alma. 

No  le  digas  á nadie 
que  nos  queremos, 
porque  si  lo  decimos, 
buena  la  hacemos. 

En  vano  es  que  me  ruegues, 
tanto  te  quise 

que  no  hay  nada  que  me  haga 
que  yo  te  olvide. 

Guárdate  mi  retrato 
donde  yo  diga, 
y teníe  guurdadito 
toda  la  vida. 

Con  una  sonrisita 
loco  me  has  puesto, 
mas  con  otra  sonrisa 
me  vuelves  cuerdo. 
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Me  dicen  las  vecinas 
que  á tu  ventana 
todo  aquel  que  se  acerca 
cual  vá,  se  marcha. 

Si  el  amar  es  pecado 
yo  amarte  quiero 
hasta  que  me  condene, 
si  me  condeno. 

Por  verte  á todas  horas 
diera  mi  vida, 
y por  no  haberte  visto 
{qué  no  daría! 

Ojalá  no  me  engañen 
los  que  me  dicen 
que  siempre  que  de  mí  hablas 
tú  te  sonríes. 

.Haces,  cumpliendo  el  sino 
que  traes  al  mundo, 
desgraciados  á todos 
menos  á uno. 

De  domingo  á domingo 
veo  tu  vara, 
jcuándo  será  domingo, 

Virgen  sagralai 
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Déjala  que  murmure 
que  en  esta  vida 
más  habla  una  envidiosa 
que  cien  amigas. 

Desde  que  me  han  contado 
lo  que  á otro  has  hecho, 
por  temor  á lo  mismo 
ya  no  te  quiero. 

Como  vives  en  alto 
vives  airosa, 
y por  eso  te  crias 
tan  salerosa. 

No  trates  de  ocultarme 
tu  pensamiento, 
que  aunque  se  esconda  mucho 
yo  al  fin  le  encuentro. 


Me  aseguran  que  tratas 
de  aborrecerme, 
no  eres  tú  la  culpable, 
lo  es  quien  te  quiere. 

Por  probar  unos  dientes 
con  tanta  gracia, 
dejaba  me  mordieses 
de  buena  gana. 


Los  árboles  sin  hojas 
nada  parecen, 
el  corazón  que  no  ama 
lo  mismo  tiene. 

Tus  ojos  no  son  ojos 
son  dos  luceros, 
por  los  que  yo  me  rijo 
para  ir  al  cielo. 

Cuando  miro  á mi  madre 
y í tí  te  miro, 
me  parecéis  dos  seres 
en  uno  mismo. 

Tienes  un  cuerpo  grande 
y grande  arquilla, 
pero  tienes  un  alma 
muy  chiquitilla. 

Te  mueres  no  me  apena, 
porque  imagino 
que  te  vas  á otro  valle 
de  tí  más  digno. 

Si  intentas  engañarme 
decirte  debo, 

que  á mí  nadie  me  engaña 
si  yo  no  quiero. 


El  no  bailar  contigo 
sólo  se  entiende 
porque  gozo  más  viendo 
cómo  te  mueves. 

Cuando  estoy  á tu  lado, 
|si  estaré  tonto! 
que  se  me  pasa  el  tiempo 
sin  saber  cómo. 

Todo  aquel  que  te  vea 
con  esa  cara, 
dirá  que  es  que  te  deben 
y no  te  pagan. 

Ojalá  viva  mucho 
para  quererte, 
y que  el  quererte  tanto 
nunca  me  pese. 


No  te  compongas,  niña, 
no  te  compongas, 
que  los  adornos  duran 
muy  pocas  horas. 

Só  que  voy  á morirme, 
sólo  te  pido 

que  goces  cuanto  puedas, 
que  eso  es  lo  fijo. 
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La  rosa  que  me  diste 
la  tengo  en  parte 
donde  no  llega  el  polvo 
ni  llega  el  aire. 

Me  matas  y en  venganza 
sólo  discurro 
que  sepas  gozar  tanto 
como  yo  sufro. 

Bien  dice  aquel  que  dice 
que  no  ha  querido 
servir  para  juguete 
de  tus  caprichos. 

Pues  que  has  adivinado 
cómo  te  quiero , 
déjame  que  yo  estudie 
también  tu  afecto. 

Dichoso  el  que  te  quiera 
cual  yo  te  quiero, 
aunque  dudo  que  encuentres 
otro  tan  necio. 

Ojalá  que  uo  pueda 
decirme  nadie 

que  he  hecho  mal  en  quererte 
con  fé  tan  grande. 
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Fuera  un  sabio  sabiendo 
lo  que  tú  ignoras, 
mas  sabiendo  quererme 
te  basta  y sobra. 

Mueves,  niña,  los  ojos 
con  tanta  gracia, 
que  para  enamorarse 
con  verlos  basta. 

Las  lágrimas  que  viertes, 
según  me  han  dicho, 
no  son  por  causa  justa, 
son  por  capricho 

Tus  labios  no  son  labios, 
son  dos  claveles, 
tienen  color  y aroma, 
todo  lo  tienen. 

Escondida  en  tus  ojos 
tengo  mi  alma, 
mira  bien,  por  tu  vida, 
cómo  la  guardas. 

No  te  importe  ser  pobre, 
que  yo  imagino 
que  no  hay  mayor  riqueza 
que  un  buen  cariño. 


Si  dices  que  me  quieres 
tal  vez  consigas, 
que  me  envidien,  se  calleo, 
ó que  se  rian. 

¿Quién  sospechar  pudiera, 
sin  escucharlo, 
que  tengo  mi  ventura 
presa  en  tus  labios? 

Eres  como  no  he  visto 
mujer  ninguna, 
ausente  cariñosa, 
presente  adusta. 

Si  me  dijera  , niña, 
que  á otro  adorabas, 
te  diria  al  momento 
que  te  engañabas. 

A todo  el  que  pregunte 
cómo  te  portas, 
le  diré,  sin  recelo: 
como  las  otras. 

Si  tu  madre  te  riñe 
por  tus  amores, 
es  porque  no  recuerda 
que  ha  sido  joven. 
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Los  mozos  de  mi  barrio 
de  envidia  penan, 
sólo  porque  te  quiero, 
aunque  soy  fea. 

Te  he  hablado  con  el  alma 
nada  has  resuelto, 
yo  me  tengo  la  culpa 
por  ser  tan  necio. 

La  mujer  que  amor  finge 
es  rencorosa, 
la  que  quiere  de  veras 
al  fin  perdona. 

Te  doy  la  despedida 
pero  vé  y calla, 

que  aunque  me  llevo  el  cuerpo 
te  dejo  el  alma. 

Si  padece  desgracia 
quien  nunca  ha  amado, 
es,  quien  al  fin  olvida, 
más  desgraciado. 

Nunca  que  está  á tu  lado 
te  pongas  triste, 
si  no  es  que  mi  presencia 
también  te  aflige. 
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¡Hora  y media  sin  casi 
mover  los  lábios, 
y sin  embargo,  niña, 
cuánto  has  hablado! 

Si  es  verdad  que  me  quieres 
como  me  has  dicho, 
el  no  quererte,  fuera 
gran  desatino. 

En  broma  me  dijiste 
que  me  olvidabas, 
y tu  broma  me  pudo 
costar  muy  cara. 

Quién  pudiera,  bien  mió, 
rosa  volverse, 
por  ir  donde  las  rosas 
ponerte  sueles. 

He  sabido  que  piensas 
atormentarme, 
no  necesito  mucho 
para  vengarme. 

Tu  ausencia  no  me  apena, 
porque  me  han  dicho 
que  quien  ausente  olvida 
nunca  ha  querido. 


Ojitos  muy  pequeños, 
son  tus  ojitos, 
aunque  son  de  mi  vida 
los  arm  aritos. 

Cuando  paso  á tu  lado 
no  sé  qué  tienes, 
que  mudo  de  colores 
cincuenta  veces. 

Hubiera  agradecido 
más  tu  desprecio, 
que  no  que  me  engañaras 
como  lo  has  hecho. 

Con  esas  quisicosas 
con  que  te  vienes, 
tu  no  sabes  á mi  alma 
como  la  tienes. 

Si  supieras  el  llanto 
que  ya  he  vertido, 
jamás,  niña,  me  hubieras 
aborrecido. 

Me  dicen  que  me  engañas 
yo  no  lo  creo, 
pues  si  engañas,  engañas 
con  mucho  ingenio. 


Lloraste  por  mi  suerte, 
yo  por  la  tuya, 
y las  lágrimas  de  ambos 
cayeron  juntas. 

Debajo  de  tu  reja 
tengo  enterrada, 
la  dicha  que  mataste 
con  tus  miradas. 

Por  mucho  que  te  quieran 
los  que  á tí  vienen, 
como  yo  te  he  querido 
nadie  te  quiere. 

Si  paso  por  tu  casa 
mirar  no  quiero, 
porque  ya  sólo  verte 
me  causa  miedo. 

Tienes  un  pié,  mi  niña, 
tan  saleroso, 

que  cuando  me  le  enseñas 
me  vuelves  loco. 

Ojalá  que  pensaras 
como  yo  pienso, 
y ojalá  que  aientieras 
como  yo  siento. 
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Si  te  rogué,  bien  mió, 
que  me  olvidases, 
ha  sido  solamente 
para  probarte. 

¿Por  qué  te  muestras,  niña, 
tan  inclemente, 
si  es  quitarme  tu  afecto 
darme  la  muerte? 

Lloraba  por  mi  madre, 
y al  ver  tu  cara, 
me  pareció  que  aquélla 
resucitaba. 


Todo  aquel  que  te  quiera, 
¡tal  es  tu  trato! 
no  querrá  tu  persona, 
sino  tus  cuartos. 

Tú  te  hallabas  m ilita 
yo  te  velaba, 
y aun  así  sonreías 
si  me  mirabas. 

Sé  que  me  quieres  mucho, 
Dios  te  lo  pague, 
mas  te  advierto,  morena, 
que  llegas  tarde. 


SONRISAS  POPULARES 


A tu  puerta  hemos  llegado 
cuatrocientos  en  cuadrilla, 
si  quieres  que  te  cantemos 
saca  cuatrocientas  sillas. 


Dicen  que  tú  no  me  quieres 
porque  no  tengo  que  dar, 
cásate  con  el  reí  ó 
que  á todas  las  horas  dá. 

Lo  que  me  sucede  á mí 
parecen  cosas  del  diablo, 
llevo  los  bolsillos  rotos 
y no  se  me  caen  los  cuartos. 


Si  supiera  que  eras  Diosa , 
costara  lo  que  costara, 
te  mandara  hacer  un  templo 
y como  á Dios  te  adorara. 

La  escarapela  de  quinto 
nunca  la  tuve  yo  miedo, 
hasta  que  la  tuve  puesta 
en  el  ala  del  sombrero. 

Tienes  el  andar  de  pava, 
y el  meneo  de  perdiz, 
y ojitos  de  enganchadora, 
no  me  engancharás  á mí. 

Aunque  te  pongas  el  uno, 
aunque  te  pongas  el  diez, 
la  nieta  del  tio  Légañas 
nunca  dejarás  de  ser. 


Tocan  la  una  y las  dos, 
tocan  las  tres  y las  cuatro, 
y yo  por  más  que  me  esfuerzo, 
no  puedo  dormir  un  cuarto. 

No  quiero  que  digas  toma, 
ni  tampoco  dame,  dame, 
que  en  este  picaro  mundo 
el  buey  suelto  bien  se  lame . 
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Quítate  de  esa  ventana, 
cara  de  sardina  frita, 
que  eres  capaz  de  asustar 
á las  ánimas  benditas. 

Yo  no  sé  cómo  ni  cuándo 
se  desvaneció  ia  nube, 
que  lio  me  puedo  acordar 
si  te  tuvo  ó no  te  tuve. 

Hasta  el  campo  fui  con  ella 
por  ver  si  ia  enmelaba, 
y ella  me  cameló  á mí 
el  dinero  que  llevaba. 

Sí  quieres  que  yo  te  quiera 
has  de  enladrillar  el  cielo, 
y después  de  enladrillado 
ya  pensaré  si  te  quit  ro. 

En  la  bahía  de  Cádiz 
un  sere  o se  dormid, 
y una  mulata  le  dijo: 

— Despierta,  que  viene  el  día. 

Un  ga  lo  con  muchas  plumas 
no  se  puede  mantener, 
y un  escribano  con  una 
mantiene  hijos  y mujer. 


TOMO  XOVII 


< 
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A la  puerta  de  tu  casa 
no  caeré,  pero  si  caigo 
me  levantaré,  si  puedo, 
y si  no  me  estaré  echado. 

Cásate  con  un  cochero 
no  te  faltará  comida, 
ni  picos  en  las  enaguas, 
ni  palos  en  las  costillas. 


A mí  me  llaman  el  tonto, 
el  tonto  d mi  lugar, 
todos  comen  trabajando, 
yo  como  sin  trabajar. 

A los  hombres  castigarlos 
con  un  plato  de  perdices, 
una  botella  de  v no 
y una  muchacha  de  á quince. 

Una  novia  que  yo  tuvo 
toda";  las  efes  tenia, 
era  fea,  flaca,  floja, 
fregona,  frágil  y fría. 

Cuando  un  centinela  dice: 

— Cabo  guardia,  el  coronel 

se  ponen  en  movimieuto 
los  banquill  s el  cuartel. 


[Oh,  qué  manos  para  guantes  ! 
¡oh,  qué  dedos  para  anillos! 
para  pendientes,  ¡qué  orejas! 
pava  besos,  ¡ qué  carrillos ! 

Me  diste  las  calabaza?, 
me  las  comí  con  vinagre, 
los  besos  y los  abrazos 
que  te  los  quite  tu  madre. 


Me  acuerdo  de  aquella  tarde 
que  me  convidaste  á un  huevo, 
y por  no  tener  aceite 
me  lo  freiste  con  sebo. 

En  el  hospital  de  Oádiz 
hay  un  ratón  con  viruelas, 
y un  gatito  que  le  asisto 
!e  está  echando  sanguijuelas. 

Del  hues  de  una  aceituna 
he  de  hacer  un  barquichuelo. 
para  mandar  á los  hombres 
á los  profundos  infiernos. 

Tengo  una  prima  que  dice 
que  me  quiere  como  a madre, 
y cuando  come  ensalada 
me  deja  las  hojas  grandes. 
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La  mujer  que  sale  mala 
(i [por  una  casualidad!!) 
empeñarla  por  diez  años 
y no  volverla  á sacar. 

El  cielo  está  encapotado 
y yo  las  es  relias  veo, 
de  tal  modo  me  molestan 
esta'  botas  de  becerro. 

De  una  costilla  de  Adan 
hizo  Dios  á la  mujer, 
por  eso  t enen  los  hombres 
C'te  hueso  que  roer. 

Si  el  querer  que  puse  en  tí 
lo  hubiera  puesto  en  un  fraile, 
ya  me  lo  hubiera  pagado 
en  responsos,  aunque  tarde. 

Yo  he  visto  á un  hombre  llorar 
á la  puerta  de  un  estanco, 
que  también  los  hombres  lloran, 
cuando  no  tienen  tabaco. 

Amor  mió,  come  y bebe, 
de  mí  no  tengas  sospecha, 
que  me  tienes  tan  segura 
como  el  agua  en  una  cesta. 


Todos  los  hombres  son  malos, 
lo  digo  como  lo  siento, 
si  alguna  me  está  escuchando 
me  dirá  que  yo  no  miento. 

Yo  solo  mando  en  la  burra, 
en  la  burra  mando  yo 
cuando  quiero  digo  «arre» 
cu  indo  quiero  digo  «so». 

Un  zapatero,  y un  sastre 
y un  oficial  de  barbero, 
son  tres  personas  distintas 
y ninguno  verdadero. 

Él  bueno  del  tio  Francisco 
cuando  se  vá  á trabajar 
ileva  el  vino  en  ?as  alforjas 
y en  la  calabaza  el  pan. 

Dicen  que  Aragón  es  hoy 
el  país  de  ios  cantares; 

¿dónde  los  tiene  metidos 
qué  no  se  los  oye  nadie? 

Los  pichones  cuando  nacen 
nacen  dándose  besitos; 

¡cuándo  querrá  Dios  del  cielo 
que  seamos  pichoneitosl 
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Eres  más  fea  que  un  lobo 
y despreciada  en  amores, 
úntate  el  pelo  con  queso 
y acudirán  los  ratones. 

El  Juez  me  preguntó  ayer 
que  de  qué  me  mantenía: 

— De  comer  y de  beber 
como  se  mantiene  usía. 

No  te  vengas  con  adornos 
que  al  fin  y al  cabo  serás 
entre  todas  las  mujeres , 
una  como  las  demás. 

Anda  diciendo  tu  madre 
á la  voz  de  pregonero, 
que  te  has  de  casar  conmigo, 
y eso  st  rá  si  yo  quiero. 

A mi  señora  de  sabia 
se  la  vá  cayendo  el  moño, 
¿qué  cuidado  me  dá  á mí 
que  se  la  lleve  el  demonio? 

Eres  alta  como  un  queso, 
derecha  como  una  hoz, 
blanca  como  el  chocolate: 
buenas  noches  nos  dé  Dios 
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Esos  colores  postizos 
no  los  vuelvas  á dar  más 
que  parecen  que  te  han  da  o 
un  mentón  de  gofetás. 

No  sé  yo  por  qué  motivo 
no  me  quieren  en  tu  barrio , 
sabiendo  que  soy  un  h mbre 
que  al  son  que  me  tocan  bailo. 

Si  quieres  que  yo  te  quiera 
ha  de  ser  con  condición 
que  lo  tuyo  ha  de  ser  mió 
y lo  mió  tuyo  no. 

Todos  los  navarros,  madre, 
cantan  la  jota  navarra, 
y yo,  como  aragonés, 
canto  la  que  me  dá  gana. 


Ya  sé  que  has  puesto  dos  velas 
á la  Virgen  del  Pilar 
para  que  te  busque  novio, 
pero  no  le  encontrará. 

Tu  madre  rae  dijo  ayer 
que  era  muy  interesado, 

¡sin  tener  más  intereses 
que  catorce  ó quince  cuartos! 


Dicen  que  yo  no  te  quiero 
y siempre  te  estoy  buscando, 
es  verdad  que  tú  á mí,  siempre 
me  estás  obsequiando. 

Más  le  valiera  á tu  madre 
en  vez  de  alabarte  tanto, 
hacerte  lavar  la  cara 
y comprarte  unos  zapatos. 

Todas  las  horas  del  dia 
las  paso  pensando  en  tí, 
todas  las  que  tengo  libres, 
y trabajo  sin  sentir. 

Tu  madre  se  enorgullece 
de  ser  madre  de  tal  pren  la, 
y tanto  para  tí  quiere 
que  te  de  ara....  soltera. 

Vuélvete  á tu  casa  y mira 
lo  que  en  ella  te  he  dejado, 
ya  tienes  para  comer 
cabello  de  ángel  un  aüo. 

Tienes  la  cara  de  á libra 
el  cuerpo  de  á tres  quintales, 
el  pecho  de  vara  y media 
pero  el  corazón  de  adarme. 
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Cuando  quieras  darme,  niña, 
alguna  prueba  de  afecto, 
no  me  des  rosjs,  ni  cartas, 
dame  trajes  ó dinero. 

Ayer  te  busqué  en  tu  casa 
y no  pude  hallarte  en  ella, 
y en  seguida  comprendí 
que  era  porque  estabas  fuera. 

En  lo  dulce  y en  lo  acuoso, 
en  lo  colorado  y fresco, 
en  todo  absolutamente 
te  pareces....  á un  camueso. 

Cuando  dos  quieren  á una 
y los  dos  están  presentes, 
el  uno  aprieta  l^boea 
y el  otro  suena  los  dientes. 

Mi  marido  se  murió 
y dejó  en  el  testamento 
que  le  enterraran  en  vina 
para  chupar  del  sarmiento. 

Mi  marido  se  murió 
y le  enterré  en  mí  cocina, 
y de  pena  que  me  dió 
me  puse  á bailar  encima. 
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Me  dijiste  que  era  un  gato 
lo  que  estaba  en  la  ventana , 
en  mi  vida  be  visto  yo 
ningún  gato  con  sotana. 

Eres  tú  la  que  decías 
que  en  tu  casa  no  entra  nadie, 
y ahora  salen  á bandadas 
como  en  el  campo  las  aves. 

De  las  alas  de  un  mosquito 
hice  á mi  morena  un  manto, 
y le  salió  tan  bonito 
que  le  estrenó  en  viernes  santo. 


Adiós,  que  ya  me  despido 
de  tus  cerrojos  y llaves, 
y de  tí  no  me  despida, 
morena,  porque  no  sales. 

Me  están  haciendo  un  vestido 
de  vara  y media  de  largo, 
para  que  las  picoteras 
me  lo  vayan  recortando. 

Cuando  Dios  crió  al  erizo 
le  crió  de  mala  gana, 
por  eso  el  animalito 
tiene  tan  suave  la  lana. 
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El  zapatito  te  aprieta, 
la  media  te  dá  calor, 
el  justillo  te  atormenta 
porque  tienes  gran  porción. 

Asómate  á esa  ventana 
si  te  quieres  asomar, 
si  no  quieres  no  te  asomes, 
que  á mí  io  mismo  me  dá. 

— Serrana,  ¿por  qué  vás  presa? 
— Señor,  por  causa  ninguna, 
he  tirado  de  ur<  ramal 
y tras  dél  vino  una  muía. 

Vente  conmigo,  gitana, 
y te  daré  chicharrones, 
que  he  matado  un  leehoncillo 
que  pesa  tres  cuarterones. 

Cuando  te  veo  me  acuerdo, 
dueño  de  mi  corazón  , 
cuando  te  veo  me  acuerdo 
cuando  no  te  veo,  no. 

Del  pellejo  de  una  hormiga 
me  voy  á hacer  una  capa , 
y de  las  recortaduras 
pa talón , gorra  y casaca. 


No  seas  tan  decidida 
en  realizar  lo  que  quieres 
que  por  ser  tan  golosona 
se  te  han  caído  los  dientes. 

Todo  el  dia  se  la  vá 
á tu  ma'3re  en  alabarte, 
á tí,  nina,  en  componerte 
y á los  novios  en  dejarte. 

Alégrate,  cuerpo  bueno, 
que  te  vás  hermoseando, 
con  el  frió  d i invierno 
y la  calor  dél  verano. 

Primero  hizo  Dios  al  hombre, 
y después  á la  mujer, 
primero  se  hacen  las  torres, 
y las  veletas  después. 

Cuatro  cuartos  me  dá  el  Rey 
y cuatro  me  dá  la  Reina, 
y con  ellos  como,  bebo 
y pago  á la  lavandera. 

Por  una  cosa  y no  más 
siento  el  dejar  de  quererte, 
porque  gozaba  sin  tasa 
escuchando  tus  sandeces. 
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Al  saber  que  me  querías 
y al  decirte  mí  con tentó, 
se  me  ha  olvidado  añadir 
que  yo  por  mí  do  te  quiero. 

En  pago  á lo  que  me  quieres 
ayer  la  pedí  á la  Virgen 
que  te  quitara  del  mundo 
porque  para  nada  sirves. 

Quiera  Dios  que  nunca  vuelva 
á encontrarte  en  mi  camino, 
porque  si  á encontrarte  vuelve.,, 
me  voy  á quedar  lo  mismo. 

No  te  des  tanto  boato 
que  maldito  lo  que  vales, 
te  lo  advierto,  coquctuda, 
por  si  acaso  no  lo  sabes. 

Eres  morena  de  gusto, 
eses  blanca  de  regalo, 
eres  cogerlas  al  vuelo, 
y eres  matarlas  callando. 

Yo  te  quería  querer 
y tu  madre  no  me  deja, 
rn  todo  se  na  de  meter 
la  maldita  de  la  vieja 
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Por  tercera  v<  z te  digo 
que  te  vayas,  chulo  triste, 
á ver  si  coq  otra  ganas 
lo  que  conmigo  perdiste. 

Junto  á la  puerta  de  un  sordo 
estaba  cantando  un  nmdo, 
y un  ciego,  que  pasó  entonce'3, 
los  miró  c n disimulo. 

Ya  sé  que  para  que  digan 
que  porque  te  olvido  lloras; 
sueles  restregarte  niña, 
los  ojitos  con  cebolla. 

Me  han  dicho  que  estás  malita, 
quiera  Dios  que  te  levantes 
desde  la  cam**  á la  caja 
desde  la  cajo  á enterrarte. 

No  digo  mal  de  los  hombres 
ni  tampoco  digo  bien, 
si  los  llevan  á la  hore  i 
y tiro  yo  del  cordel. 

Si  es  que  quieres  salir  sales 
que  yo  á tu  elección  lo  dejo, 
pues  si  no  sales  me  marcho 
y si  sales  no  me  quedo. 
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De  tu  ventana  á ia  mía 
he  de  ponor  un  alambre, 
para  hablarte  á todas  horas 
sin  que  lo  conozca  nadie. 

Por  haber  querido  amar 
donde  no  hay  correspondencia, 
me  han  dejado  al  primer  día 
á la  luna  de  Valencia. 

Ya  sé  quien  es  el  más  sabio 
y sé  quien  es  el  más  bruto, 
por  que  yo  les  oigo  á todos 
aunque  no  creo  á ninguno. 

Si  quieres  que  te  lo  diga 
ven  aquí  y te  lo  diré; 
quien  es  tu  padre  y tu  madre, 
un  hombre  y una  mujer. 

Si  me  olvidas  quiera  el  cielo 
que  te  dé  un  calenturon, 
que  te  deje  cuando  tengan 
que  llevarte  al  panteón. 

Te  llamo  cuando  estas  cerca; 
te  nombro  cuando  estás  lejos; 
ausente  veo  lo  que  haces 
y presente  no  te  veo. 
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Ni  tu  padre,  ni  tu  madre, 
n¡  toda  tu  parentela, 
me  pueden  á mi  obligar, 
si  no  quiero,  á que  te  quiera. 

No  digas  do  donde  vienes 
ni  digas  adonde  vás, 
ni  me  digas  lo  que  has  hecho 
ni  me  digas  lo  que  harás. 


He  sabido  que  me  quieres 
(y  ia  intención  agradezco), 
que  me  quieres  ver  colgado 
como  á Cristo  de  un  madero. 

Tu  madre  está  satisfecha 
de  que  en  tí  me  haya  fijado; 
pero  tu  madre  lo  dice 
por  lo  que  yo  sé  y me  callo. 

La  mujer  que  sale  mala 
ni  reñirla  ni  pegarla, 
sí  cogerla  por  un  brazo 
y á su  casita  llevarla. 

Por  enseñarme  los  dientes 
siempre  que  tonta  te  llamo, 
pones  una  cara,  chica, 
que  pareces  un  payaso. 
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Del  pellejo  de  tu  novio 
tengo  que  hacer  un  pandero, 
para  darte  serenata 
la  noche  que  estés  sin  sueño. 

Si  fuera  tu  corazón 
como  me  dice  tu  hermano, 
del  oro  de  más  quilates, 
ya  le  hubiera  yo  empeñado. 

De  tu  casa  al  cementerio 
dices  que  no  hay  más  que  un  paso, 
entonces  yo  estoy  mejor 
pues  de  la  mía  está  largo. 

Aunque  eres  Angel  no  quiero 
que  me  vengas  á cantar, 
que  me  hace  muy  poca  gracia 
la  música  celestial. 

Yo  me  muero y no  sé  cómo, 

mi  dolor  es no  sé  qué, 

yo  sanaré bien  sé  cuándo 

si  me  cura quien  yo  sé. 

Como  he  sabido  que  piensas 
mancarme  las  calabazas, 
antes  que  tú  me  las  mandes 
he  resuelto  yo  tomarlas. 
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Ojalá,  si  es  que  me  olvidas, 
que  te  dé  aquel  patatús 
de  que  se  murió  tu  abuela 
sin  poder  decir,  Jesús. 

Como  de  tu  po&re  boda 
ninguno  me  ha  dicho  nada, 
no  te  obsequié  cual  quería... 
con  una  gran  cencerrada. 

Salero  cuando  te  ven 
todos  te  suelen  llamar; 
pero  Ies  falta  añadir 
que  eres  salero  sin  sal. 

Tus  labios  son  cual  clavel 
por  las  abejas  picado, 
y tus  ojos  como  el  sol 
cuando  está  medio  nublado. 


Ayer  te  vi  en  la  estación; 
me  enamoré  en  el  andén; 
en  Pinto,  ya  era  pasión 
y en  Alcázar mudó  el  tren. 

He  sabido  que  te  casas, 

Dios  te  dé  tan  buen  destino 
como  el  que  tú  á mí  me  has  dado 
con  lo  que  ayer  de  mí  has  dicho. 


HIJOS  vé  RIVADENEYRA , EDITORES 


BIBLIOTECA  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 

desde  !a  formación  del  lenguaje  hasta  nuestros  dias 


CONSTA  LA  OBRA  DE  71  TOMOS 


Cervantes. — 1 tomo. — Contiene:  «Vida  de 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra,»  por 
D.  Buenaventura  Cárlos  Aribau;  «La 
Calatea;»  Novelas  ejemplares:  «La  Gi- 
tanilla,»  «El  Amante  liberal,»  «Rin- 
coñete  y Cortadillo,»  «La  Española  in  • 
glesa,»  «El  Licenciado  Vidriera,»  «La 
fuerza  de  la  sangre,»  «El  celoso  Ex- 
tremeño,» «La  Ilustre  Fregona,»  «Las 
dos  Doncellas,»  «La  señora  Cornelia,» 
«El  casamiento  engañoso,»  «Coloquio 
de  los  perros,»  «La  Tia fingida,»  «El  In- 
genioso Hidalgo  Don  Quijote  de  la 
Mancha,»  primera  y segunda  parte, 
«Trabajos  de  Persíles  y Sigismunda,» 
«Poesías  sueltas.» 

Nicolás  y Leandro  Fernandez  de  Mora- 
tin.  —1 1. — Todas  las  obras  en  prosa  y 
verso  de  ambos  autores,  coleccionadas 
por  D.  Buenaventura  Cárlos  Aribau. 
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Novelistas  anteriores  á Cervantes. — 

1 t.— Contiene:  Discurso  preliminar  so- 
bre la  primitiva  novela  española,  por 
D.  Buenaventura  Cárlos  Aribau;  y las 
obras  siguientes:  «La  Celestina, » «La- 
zarillo de  Tormes, » «El  Patrañuelo,» 
«Sobremesa  y alivio  de  caminantes.» 
«Doce  cuentos,»  de  Juan  Aragonés; 
«Gazman  de  Alfarache,»  «Clareo  y Fio- 
risea,»  «Selva  de  aventuras,»  «Histo- 
ria del  Abencerraje  y la  hermosa  Ja- 
rifa» y «Guerras  civiles  de  Granada.» 

Elegías  de  varones  ilustres  de  indias, 
por  Juan  de  Castellanos.— 1 t. — 1.a, 
2.a  y 3.a  parte,  con  un  prólogo  del  se- 
ñor Aribau. 

Tirso  de  Molina.  — 1 1.  — Comedias  es- 
cogidas por  D.  Juan  Eugenio  Hartzen 
busch  y un  prólogo  del  mLrnr». 

Fray  Luis  de  Granada.  3 t. — Contiene  el 
l.\  «La  Vida  del  autor,»  escrita  por 
D.  José  Joaquiu  de  Mora;  «Guía  de  pe- 
cadores,» «Introducción  del  símbolo  de 
la  Fe. h— El  2.°,  «El  libro  de  la  Oración 
y consideración, » «Memorial  de  la  vi- 
dacristiana,»  «Adiciones.» — E13.°,  Tre- 
ce sermones,  varias  oraciones  y vidas 
de  santos,  terminando  con  los  seis  li- 
bros de  la  retórica  eclesiástica. 

Calderón  de  la  Barca. — 4 t.  Contiene  el 
l.° , Un  prólogo  escrito  por  el  señor 
Harzenbusch  y 31  comedias.— El  2.°, 
32  comedias.— El  3.°,  32  comedias.  — El 
4.°,  28  de  ellas,  11  entremeses  , 2 moji- 
gangas, 3 jácaras  entremesadas  y al- 
gunas poesías  sueltas  del  autor. 
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Romancero  general,  de  D.  Agustín  Du- 
ran — 2 t.  — En  el  l.°  van  más  de  no- 
vecientos  romances,  ilustrados  con  no- 
tas del  Colector,  que  le  ha  dado  prin- 
cipio con  un  extenso  prólogo.  — En 
el  2.°,  después  de  una  advertencia  del 
Colector,  y el  juicio  crítico  del  primer 
volumen  por  D.  J.  E Pacheco,  va  la 
conclusión  del  Romancero  de  históri- 
cos, el  de  vulgares,  el  de  varios,  cuatro 
apéndices  y un  suplemento;  terminan- 
do con  un  índice  de  autores,  otro  biblio- 
gráfico y otro  general  muy  extenso,  for- 
mado por  el  primer  verso  de  cada  com- 
posición. 

Epistolario  español. — 2 t. — Contiene  una 
introducción  escrita  por  D.  Eugenio  de 
Ochoa,  «El  Centón  epistolario»  de  Cib- 
dareal  y «Las  Letras»  de  Pulgar,  «Las 
cartas»  de  Ay  ora,  Pedro  de  Rhua,  An- 
tonio Perez,  Solís,  D.  Nicolás  Antonio 
y Cadahalso;  «Las  epístolas  fami  iares 
de  Guevara  y del  Padre  Ofiiz,»«E)  epis- 
tolario espiritual»  del  vene? able  Padre 
Maestro  Avi  a.  - El  2.°,  ca  tas  de  cien 
autores  diferentes  y un  prólogo. 

Padre  Isla. — 1 t . — Contiene:  Una  noticia 
sobre  la  vida  y escritos  del  autor,  por 
D.  PedroFeiipe  Monlau;  «Día  g' ande  de 
Navarra,»  «Historia  de  fam  so  predi- 
cador Frav  Gerundio  de  Campazas,» 
«Escritos  varios  en  prosa  yen  verso,» 
«Cartas  de  Juan  de  Ja  Encina»  y «Car- 
tas fami  iares.» 

Poemas  épicos,  2 1.— Contiene  el  l.°,  «La 
Araucana;»  «El  Bernardo ,»  «La  Cristia- 
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da,»  «La  Historia  deiMonserrate,»  «La 
Mosquea.»— Ei2.°,  «La  Austriada,» «Vi- 
da, excelencias  y muerte  del  patriarca 
San  José,»  «La  Creación  dei  mundo,» 
«Ñapóles  recuperada,»  «Arauco  doma- 
do, » «Endimion,»  «La  Raquel,»  «Ei 
Deucalion,»  «La  Agresión  británica,» 
«Las  Naves  de  Cortés  destruidas»  y 
«La  Inocencia  perdida. » Colector  don 
Cayetano  Roseli. 

Noveii  tas  posteriores  á Cervantes.  -2t. — 

Contiene  el  1 °,  «Eí  Quijote,»  de  Avella- 
neda; «El  E-' pañol  Gerardo,»  de  Céspe- 
des; «El  Soldado  Píndaro,»  del  mismo; 
«Ei  escudero  Márcos  de  Obregon,»  de 
Vicente  E.-  pinel;  «Los  tres  Maridos  bur- 
lados,» del  Maestro  Tirso  de  Molina;  «El 
donado  hab  ador,», del  doctor  Jerónimo 
de  Alcalátodo precedido  de  una  noticia 
crítico-bibliográfica  por  D.  Cayetano 
Rosal!.— 2.°,  «Introducción.  Bosquejo 
sobre  la  novela  española,»  p >r  D Eus- 
taquio Fernandez  de  Nava: rete;  y las 
de  varios  autores  tituladas:  «Elcurioso 
y sabio  Alejandro,»  «El  Diablo  Cojue- 
ío,»  «La  Pícara  Justina,»  «La  Garduña 
de  Sevilla. »«LaIuclinacion  española,» 
«El  Disfrazado,»  «Vida  d t DonGregori  > 
Guadaña,»  «Vivía  y hechos  de  Esteba- 
niilo  G ¡nzalez,»  «Los  tres  hermanos,» 
«El  caballero  invisible,»  «Lia  y noche 
de  Madrid,»  «Virtud  al  uso  y mística  á 
la  moda,»  «La vr-ngadaásu pesar,»  «Ar- 
did de  la-pobreza,»  «Astucias  de  Vire- 
no,»  «Ei  hermano  indiscreto,»  «Eduar- 
do, rey  de  Inglaterra,»  «Nadie  crea  de 
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ligero,»  «La  Y uert*  del  avariento,» 
«Guzman  de  Juan  de  Dios,»  «No  hay 
desdicha  que  no  acabe,»  «Sucesos  y 
prodigios  de  amor,»  «El  castigo  de  la 
miseria,»  «La  Fuerza  del  amor,»  «El 
juez  de  su  causa»  y «Tarde  llega  el 
desengaño.» 

Don  Manuel  José  (Quintana. — 1 1.  Todas 
las  obras  publicadas  é inéditas  de  este 
autor. 

Comedias  de  Alarcon. — 1 t.— Todas  las 
de  este  autor,  con  un  prólogo  del  señor 
Hartzenbusch. 

Historiadores  de  sucesos  particulares.  — 

2 t.  - Contiene  el  l.°,  «Expedición  de 
catalanesy  aragoneses,»  la  «Guerra  de 
Granada,»  la  «Rebelión  de  los  Moris- 
cos,» la  «Relación  de  las  Comunida- 
des,»  el  «Comentario  de  la  guerra  de 
Alemania,»  la  «Jornada  de  Cárlos  V á 
Túnez,»  Movimientos,  separación  y 
guerra  do  Cataluña,  con  apéndices,  y 
una  intr  duccien  y notas  deD.  Cayeta- 
no Rosell. — El  2.°,  «Guerras  de  los  Es- 
tados Bajos,  desde  1588  hasta  1599,» 
«Historia  de  la  conquista  de  Méjico,» 
«Comentarios  de  lo  sucedido  en  las 
guerras  de  los  Países-Bajos,  desde  1567 
has'a  1577.» 

Historiadores  primitivos  de  Indias. — 

2 t.— Contiene  el  1 .°,  «Cartas  de  relación 
sobre  el  descubrimiento  y conquista  de 
la  Nueva  España  » «Primera  y segun- 
da parte  de  la  historia  general  de  las 
Indias,»  relación  hecha  por  Pedro  de 
Albarado  á Hernando  Cortés:  otros  de 
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Diego  Godoy  al  mismo;  «Sumario  de 
la  natural  historia  de  las  ludias.» 
«Nauf-agios  de  Alvar  Nuñez  Cabe- 
za de  Vaca»  y «Relación  de  la  jorna- 
da que  hiz ) á la  Florida,»  precedido 
de  un  discurso  preliminar  con  la  no- 
ticia de  la  vida  y obras  de  los  autores, 
escrito  por  D.  Enrique  de  Vedia. — 
2.°.— «Conquista  de  Nueva  España,» 
«Conquista  del  Perú,»  «Crónica  é his- 
toria del  Perú.» 

Francisco  de  Otuevedo  Villegas  - 3 t. — 

Contiene  el  l.°  todas  las  obras  del  autor 
comprendidas  en  las  tres  secciones  de 
políticas,  satírico-morales  y festivas, 
coleccionadas  por  D.  Aureliano  Fernan- 
dez Guerra  y Orbe.—  2.°,  Las  obras  com- 
prendidas en  las  dos  secciones  de  ascéti- 
cas, ,y  filosóficas  y crítico-literarias,  el 
«Epistolario  y documentos  relativos  á 
la  vida  del  autor, » con  un  discurso  pre- 
liminar, por  el  mismo  colector.  — 3.°, 
Poesías,  ordenadas  por  D.  Florencio 

Janer. 

Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió.— 4 t. — 

Contiene  el  l.°,  prólogo  por  el  señor 
Hartzenbusch,  y 27  comedias  y varios 
apéndices.— 2.°,  58  comedias. — 3.°,.  3 1 
comedias. — 4.°, 23 comedias,  el  catálogo 
de  todas  las  del  autor  y dos  apéndices. 

Diego  Saavedra  Fajardo  y el  Licenciado 
Pedro  Fernandez  de  Navarrete. — 1 1.-~ 
Del  primer  autor:  «Las  empresas  polí- 
ticas,» «República  literariá,»  «Locuras 
de  Europa,»  «Política  y razón  de  esta- 
do del  Rey  Católico  D.  Fernando.»— 


Del  segundo:  «La  Conservación  de  mo- 
narquías» y «La  carta  de  Lelio  Pere- 
grino á Estani>lao  Borbio. 

Escritores  del  siglo  XVI.— 2 t. — Contiene 
el  l.°,  Obras  completas  de  San  Juan  déla 
Cruz;  «Juicio  crítico  sobre  la  Magdale- 
na,» de  Fray  Pedro  Malón  de  Chai ile; 
«Tratado  de  la  Paciencia  Cristiana,»  de 
Fray  Fernando  de  Zarate;  precedido  de 
noticias  crítico-biográficas  de  los  mis- 
mos autores.  -2.°,  Obras  de  Fray  Luis 
de  León,  precedidas  de  una  biografía 
por  D.  Gregorio  de  Mavans. 

Obras  del  Padre  Juan  de  Mariana.—  2t.— 
Contiene  ell.°,  «Los  diez  y siete  prime- 
ros libros  de  la  historia  general  de  Es- 
paña,» precedidos  de  un  dLcurso  pre- 
liminar de)  colector  D.  Francisco  Pi  y 
Margal!.— 2.°,  Los  trece  últimos  libros 
de  la  historia  de  España  y el  sumario 
délo  acontecido  en  los  años  adelante,» 
«El  Tratado  contra  los  juegos  públi- 
cos,» «Del  Rey  y de  la  institución  real 
(el  libro  De  Rege),»  traducido  porelcolec- 
tor;  «De  la  alteración  de  la  moneda,  y 
las  enfermedades  de  la  Compañía,»  ter- 
minando con  un  ca  áiogo  completo  de 
todas  las  obras  del  autor,  el  resúmen 
de  materias  de  las  que  no  se  insertan 
por  no  estar  escritas  en  lengua  caste- 
llana y el  juicio  crítico  de  cada  una  de 
ellas. 

Poemas  líricos  de  los  siglos  XVI  y XVII. — 

2t.  Contiene  el  l.°,  Un  prólogo,  apun- 
tes biográfico^  de  los  autores  compren- 
didos en  él  y juicius  críticos  de  Garci- 
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laso  de  la  Vega,  Cetina,  Hurtado  de 
Mendoza,  Castillejo,  Herrera,  Medrano, 
Pablo  de  Cespedes,  Francisco  Pacheco, 
itioja,  Argüí  jo,  Baltasar  del  Alcázar, 
Juan  de  Salinas,  Pedro  de  Quirós,  Gon- 
go ra  y Argote.— 2.°,  Composiciones  de 
varios  autores  y observaciones  sobre 
los  mismos,  por  D.  Adolfo  de  Castro. 

Romancero  y Cancionero  sagrados.  - 
1 t — Contiene  sobre  l.OÜü  composi- 
ciones do  varios  autores. 

Curiosidades  bifoiiograíkas.  — 1 t. — Con- 
tiene: «crónica  de  don  Francesilio  de 
Zúñiga;»  «La  Tebaida,»  ue  Estacio, 
traducida;  «Discurro  historial  de  la 
presa  de  ia  Maamora,»  «Florando  de 
Castilla,»  «Diálogos  de  apacible  entre- 
tenimiento,» «El  consejo  y consejeros 
del  Príncipe,»  etc.,  los  «Problemas  de 
Villaloous,»  «Invectiva  contra  el  vul- 
go,» «Di  cursos  de  la  viuda  dj  veinti- 
cuatro maridos,»  «Cartas  de  D.  Juan 
de  la  Sal,»  «Carta  de  D.  Diego  de  Men- 
doza al  capitán  Saiazar,»  «Pía  junta 
en  el  panteón  del  Escorial.» 

Obras  no  dramáticas  de  Frey  Lope  Félix 
de  Vega  Carpió.  -1  t.  — Obras  en  pro- 
ja:-«iSovelas  dirigidas  á la  señora  Mar- 
cia  Leonarda,»  «La  Arcadia,»  «lies- 
puesta  de  Lope  a un  papel  que  es- 
cribió un  señur  de  estos  reinas  en  ra- 
zón ue  la  nueva  poesía,»  «Vida  de  San 
Isidro,»  «Dedicatoria  é introducción 
puestas  al  iibr^  Justa  poética  en  las  fies- 
tas de  la  beatificación  de  este  ¡Santo,» 
«Belacion  ue  ias  fiestas  hechas  por  la 
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villa  de  Madrid  en  la  canonización  del 
mismo,»  «Triunfo  de  la  fe  » Cien  jacu- 
latorias á Cristo  Nuestro  Señor. — Obras 
m verso: — «Laurel  de  Apolo,»  «Arte  nue- 
vo de  hacer  comedias,»  «La  Gatoma- 
quia,»  «Descripción  de  la  Abadía,» 
«Descripción  de  la  tapada,»  «La  maña- 
na de  San  Juan,»  «Fiestas  de  Denia,» 
«La  Filomena,»  «La  isidro meda,»  «La 
Circe,»  «La  Rom  blanca.»  Y además 
cerca  de  350  composiciones  varias. 

Agustín  Moreto  y Cabaña. — 1 t. — 32  co- 
medias y un  discurso  preliminar,  por 
Don  Luis  Fernandez  Guerra  y Orbe. 

Libros  de  caballerías. — 1 t.  «Los  cuatro 
libros  de  Amadís  deGaula»  y «lias  Ser- 
gas de  Esplandian,»  coleccionadas  por 
D.  Pascual  de  Gayangos. 

Dramáticos  contemporáneos  de  Lope  de 
Vega. — 2t.  -Contiene  el  1 .°,  «Discurso 
preliminar  » por  Mesonero  Romanos,  y 
comedias  de  Miguel  Sánchez  (el  Divi- 
no) , Canónigo  de  Tárrega , Gaspar 
Aguilar,  Ricardo  Turia,  Boil,  Guillem 
de  Castro,  licenciado  Mexía  de  la  Cer- 
da, Juan  Grajales,  Damian  Salustrio 
del  Poyo,  Andrés  Claramonte  y Gas- 
par de  Avila.  —2.°,  Comedias  deí  doctor 
Mirademescua,  Luis  Velez  de  Guevara, 
d ctor  Felipe  Ghdinez,  D.  Diego  Jimé- 
nez de  Enciso,  D Rodrigo  y D.  Jacin- 
to de  Herrera,  Alonso  Jerónimo  de  Sa- 
las Barbadillo,  D.  Alonso  de  Castillo 
Sobrzano,  Luis  de  Belmonte  Bermu- 
dez,  el  licenciado  D.  Jerónimo  de  Vi- 
llaizau,  D.  Antonio  Coello,  D.  Antonio 
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Hurtado  de  Mendoza,  Doctor  Juan  Pé- 
rez de  Mental  van. 

La  gran  conquista  de  Ultramar. — 1 t.— 

Nota*  críticas  y un  glosario  por  don 
Pascual  de  Gayangos. 

Obras  publicadas  é inéditas  de  Don  Gas- 
par Melchor  de  J avellanes. — 2 t. — El 
l.°  y 2.°  vau  precedidas  de  un  discurso 
preliminar  acerca  de  la  vida  y obras 
del  autor,  escritos  por  D.  Cándido  No- 
•cedal. 

Dramáticos  posteriores  á Lope  de  Vega 

— 2t. — Contiene  el  l.°,  Comedias  de  don 
Antonio  de  Solís,  D.  Alvaro  Cubille  de 
Aragón,  D.  Juan  de  Matos  Fragoso,  don 
Francisco  de  Leiva  Ramírez  de  Arella- 
no,  D.  Diego  y D.  José  de  Figueroa  y 
Córdoba,  D.  Sebastian  de  Viliaviciosa 
y D.  Francisco  de  Avellaneda,  D.  An- 
tonio Martínez,  D.  Antonio  Snriquez 
Gómez,  D.  Fernando  de  Zarate,  don 
Juan  Velez  y D.  Jerónimo  de  Cue 
llar.— 2 °,  Comedias  de  D.  Juan  Bau- 
tista Diamante,  D.  Cristóbal  de  Mon- 
roy  y Silva,  Doña  Ana  Caro,  el  P.  Va- 
ieutin  de  Céspedes,  D.  Francisco  de 
Monteser,  D.  Juan  de  la  Cruz  y Mota, 
don  Agustín  de  Salazar  y Torres,  Só- 
ror Jua  ialüés  de  la  Cruz,  D.  Francis 
co  Bances  Caodamo,  D.  Melchor  Fer 
nandez  de  León,  D.  Antonio  de  Za- 
mora y D.  José  de  Cañizares.  Prece- 
didos de  un  índice  alfabético  de  las 
obrns  de  nuestro  teatro  desde  1580  a 
1740 , por  D,  Ramón  Mesonero  Ro- 
manos 


Escritores  en  prosa  anteriores  ai  siglo  XV. 

— 1 t. — «Libro  de  Calila  ó Dymna,» 
«Castigos  del  Rey  D.  Saucho,»  «Obras 
de  D.  Juan  Manuel,»  «Libro  de  los 
Enxemplos,»  «Libro  de  los  Gatos,»  «Li- 
bro de  las  consolaciones  de  la  vida 
humana,»  por  el  antipapa  Luna.  Co* 
leccionados  por  D.  Pascual  de  Gayan- 
gos. 

Eserit  sde  Santa  Teresa  de  Jesús.— 2 t. — 

Contiene  el  1 °,  «Vida  de  la  Santa,»  «Li- 
bro de  las  relaciones,  de  las  fundacio- 
nes, de  las  constituciones,»  «Avisos  de 
Santa  Teresa,»  «Modo  de  visitar  los 
conventos  de  religiosas,»  «Camino  de 
perfección,»  «Conceptos  del  amor  de 
Dios,»  «Las  Moradas,»  «Exclamaciones 
del  alma  ásu  Dios,»  «Poesías,»  «Obras 
atribuidas  ala  Santa,»  «Documentos 
relativos  á la  mismay  sus  obras.»— 2.°, 
Un  epistolario  con  más  de  400  cartas  de 
la  Santa.  Con  preliminares  por  D.  Vi- 
cente de  la  Fuente. 

Francisco  de  Rojas  Zorrilla. — 1 t.— 30  co- 
medias, coleccionadas  por  D.  Ramón 
de  Mesonero  Romanos. 

Obras  escogidas  del  P.  Fray  Benito  Je- 
rónimo Feijóo  y Montenegro.— 1 t. — 
«Discursos,  cartas  y poesías, «juicio  crí- 
tico por  D.  Vicente  de  la  Fuente. 

Poetas  castellanos  anteriores  al  siglo  XV. 
— 1 t.— Colección  hecha  por  D.  Tomás 
Antonio  Sánchez,  continuada  por  el 
Excmo.  Sr  D.  Pedro  José  Pidal,  y au- 
mentada por  D Florencio  Janer. 

Autos  sacramentales.— 1 1.~  Colecciona- 
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dos  por  D.  Eduardo  González  Pedroso, 
la  cual  consta  de  más  de  50  corn  posi- 
ciones . 

Obras  originales  dol  conde  de  Florida- 

blanca  y escritos  referentes  á su  per- 
sona. — 1 t. — Coleccionadas  por  Don 
Antonio  Fer¡er  del  Rio. 

Obras  escogidas  del  P.  Pedro  de  Flivade 
ne v ra. — 1 t.— «Vida  de  San  Ignacio  de 
Loyoia»  y «La  del  P.  Diego  Lainez,» 
«Historia  del  cisma  de  Inglaterra,» 
«Tratado  de  la  tribulación»  y el  de 
«La  religión  y virtudes  que  debe  tener 
un  príncipe  cristiano,»  y un  «Epistola- 
rio.» Colector  D.  Vicente  de  la  Fuente. 

Poetas  líricos  del  siglo  XVIIf. — 3 t.-Con 
tiene  el  l.°,  Poesías  de  Gerardo  Lobo, 
Jorge  Pitillas,  Huerta,  Cadalso,  y otros. 
— 2.°,  Poesías  delriarte,  Melendez  Val- 
dés,  Forner,  Arjona  y Sánchez  Barbe- 
ro.—3.°,  Noticias  biográficas,  juicios 
críticos  y poesías  de  treinta  y cinco  au- 
tores, por  D.  Leopoldo  Augusto  de 
Cueto. 

Historia  del  levantamiento,  guerra  y re 

volucion  de  España.  — 1 1.— Por  ei  Ex- 
celentísimo señor  conde  de  Toreno, 
y biografía  del  autor,  escrita  por  Don 
Leopoldo  Augusto  de  Cueto. 

Obras  escogidas  de  filósofos.  — 1 t — 
Contiene  juicios  críticos  y varios  escri- 
tos de  Lucio  Anneo  Séneca,  Raimundo 
Lulio,  D.  Alonso  Tostado,  Fray  Antonio 
de  Guevara,  Fray  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas, Bartolomé  de  Albornoz,  Juan  Luis 
Vives,  Pedro  Simón  Abril,  Melchor  Ca- 
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no,  doña  Oliva  Sabuco  de  Nantes  Barre- 
ra, Fernán  Perez  de  Oliva,  El  doctor 
Juan  Huarte  de  San  Juan,  I).  Joaquin 
de  Setanti  y Baltasar  Gradan.  Con  un 
discurso  preliminar  del  Excmo.  ó Ilus- 
tísimo  Sr.  D.  Adolfo  de  Castro. 

Crónica  de  los  reyes  de  Castilla.  - 3 t. — 
Contiene  el  1 u,  La  de  D.  Alfonso  X, 
D.  Sancho  el  Bravo,  D.  Fernando  IV, 
D.  Alfonso  XI,  y D.  Pedro  I —2.°,  La 
deD.  Euriquell de  Castilla,  lade  D.  En- 
rique III  de  Castilla  é de  León  y de  don 
Juan  II  deste  nombre  en  castilla  y en 
León. — 3.°,  «Memorial  de  diversas  ha- 
zañas,» por  Mosen  Diego  de  Valera, 
((Crónica  de  D.  Enrique  el  IV  y de  los 
Reyes  Católicos  D.  Fernando'y  doña 
Isabel  de  Castilla  é de  León  é de  Sici- 
lia, príncipes  de  Aragón,  » con  des 
apéndices  y la  «Historia  de  los  Reves 
Católicos,»  por  D.  Cayetano  RoselL 
índices  generales  de  la  Biblioteca. — 1 t. 
— «Indice  de  Generes,»  «Indice  de  Tí- 
tulos y referencias,»  «Indice  del  pri 
mer  verso  de  las  composiciones  sin  tí- 
tulo,» «Indice  de  autores,»  p r D.  Isido- 
ro Rosell  y Torres.  Precede  una  bio- 
grafía del  Editor,  escrita  por  su  hijo. 
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